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AGENZIA DELLA CONGREGAZIONE PER L'EVANGELIZZAZIONE DEIPOPOLI




Agencia FIDES – 30 de junio de 2007

ESPECIAL FIDES

Instrumentum mensis Iunii 

pro lectura Magisterii Summi Pontifici Benedicti XVI pro evangelizatione in terris missionum

Annus III – Numerus VI, Iunius A.D. MMVII

El mes de junio ha sido rico en intervenciones particularmente significativas del Santo Padre Benedicto XVI sobre temas fundamentales para la vida de la Iglesia: de la homilía para la fiesta del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo a las palabras para la Solemnidad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, de la inauguración del Congreso anual de la Diócesis de Roma sobre el tema: “Jesús es el Señor. Educar a la fe, al seguimiento, al testimonio” a la publicación de la carta “a los Obispos, presbíteros, personas consagradas y fieles laicos de la Iglesia católica en la República Popular China”. Una carta intensa y amable, rica de contenidos y argumentos. Con ella Benedicto XVI ha querido dar voz “a los sentimientos que tengo hacia vosotros como Sucesor de Pedro y Pastor universal de la Iglesia”. “Sabéis bien – escribió el Pontífice – lo presentes que estáis en mi corazón y en mis oraciones cotidianas, y lo profunda que es la relación de comunión que nos une espiritualmente”. Por lo tanto el Santo Padre ha querido hacer llegar las expresiones de Su fraterna cercanía. “Intensa – ha escrito – es la alegría por vuestra fidelidad a Cristo Señor y a la Iglesia, fidelidad que habéis manifestado a veces también con graves sufrimientos, ya que Dios os ha dado la gracia de creer en Jesucristo y aun de padecer por él. No obstante, existe preocupación por algunos aspectos importantes de la vida eclesial en vuestro País”. Y asimismo: “Sin pretender tratar todos los detalles de problemas complejos bien conocidos por vosotros, quisiera con esta Carta ofrecer algunas orientaciones sobre la vida de la Iglesia y la obra de evangelización en China, para ayudaros a descubrir lo que el Señor y Maestro, Jesucristo, la clave, el centro y el fin de toda la historia humana, quiere de vosotros”.
· SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 de junio de 2007 – Audiencia a los Obispos de la República Centroafricana, recibidos con ocasión de la visita Ad limina Apostolorum

3 de junio de 2007 – Homilía durante la Celebración Eucarística por la canonización de cuatro Beatos

3 de junio de 2007 - Ángelus

5 de junio de 2007 – Telegrama de pésame del Santo Padre Benedicto XVI por el asesinato de un sacerdote y tres subdiáconos en Mosul

6 de junio de 2007 – Audiencia general

6 de junio de 2007 – Lllamamiento a los líderes participantes al Vértice del G-8 

7 de junio de 2007 – Homilía en la Solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo

8 de junio de 2007 – Discurso a los participantes a la 18° Asamblea general de «Caritas Internationalis»

9 de junio de 2007 – Discurso a los Obispos de la Conferencia Episcopal Regional del Norte de África recibidos con ocasión de la visita Ad Limina Apostolorum

9 de junio de 2007 – Discurso con ocasión de la visita a la Congregación para las Iglesias Orientales y anuncio del nombramiento del nuevo Prefecto

10 de junio de 2007 - Ángelus

11 de junio de 2007 – Inauguración del Congreso de la Diócesis de Roma sobre el tema: “Jesús el Señor. Educar a la fe, al seguimiento, al testimonio”
13 de junio de 2007 – Audiencia general

14 de junio de 2007 – Audiencia a los participantes en la reunión del Consejo de Administración de la Fundación “Populorum Progressio” para América Latina

17 de junio de 2007 – Benedicto XVI en Asís – Homilía durante la Santa Misa en la Plaza Inferior de San Francisco

17 de junio de 2007 – Benedicto XVI en Asís - Ángelus

17 de junio de 2007 – Benedicto XVI en Asís – Encuentro con los participantes en el Capítulo general de la Orden Franciscana de los Hermanos Menores Conventuales y con la Comunidade del Sagrado Convento

17 de junio de 2007 – Benedicto XVI en Asís – Encuentro con los sacerdotes, diáconos, religiosos y religiosas, superiores y alumnos del Pontificio Seminario Umbro

17 de junio de 2007 – Benedicto XVI en Asís – Encuentro con los jóvenes en la plaza de la Basílica de Santa María de los Ángeles

20 de junio de 2007 – Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI al Cardenal Ivan Dias por el XXV aniversario de Episcopado

22 de junio de 2007 – Audiencia a los Obispos de la Condferencia Episcopal de Togo con ocasión de la visita Ad limina Apostolorum

23 de junio de 2007 – Audiencia a los participantes en el Encuentro Europeo de Docentes Universitarios sobre el tema “Un nuevo humanismo para Europa”
24 de junio de 2007 – Ángelus

25 de junio de 2007 – Visita a la Biblioteca Apostólica Vaticana  y al Archivo Secreto Vaticano

27 de junio de 2007 – Audiencia general

28 de junio de 2007 – Homilía durante las Primeras Vísperas en la Basílica Ostiense de San Pablo Extramuros

29 de junio de 2007 – Homilía en la Solmenidad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo

29 de junio de 2007 – Ángelus

30 de junio de 2007 – Carta a los Obispos, presbíteros, personas consagradas y a los fieles laicos de la Iglesia Católica de la República Popular China
· VERBA PONTIFICIS

Iglesias orientales
China
Ecumenismo

Educación
Eucaristía
Francisco
Misión
Paz
Pedro y Pablo
· INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Educación – El Cardenal Cañizares recuerda a los padres que tienen el derecho de defender la educación de sus hijos con todos los medios legítimos a su alcance: Carta Pastoral para ofrecer orientaciones sobre la controvertida asignatura de ‘Educación para la Ciudadanía’
Misión - “Es necesario profundizar en el conocimiento recíproco para crear un mundo en el que se de la paz basada en el respeto del otro” afirma el Presidente de los Obispos del Norte de África, en Roma para la visita Ad Limina
Misión - “Orientaciones para la Pastoral de la Carretera”: la movilidad, característica de la sociedad contemporánea de todo el mundo, es un nuevo horizonte que se abre para la evangelización
Misión - “Nuestra prioridad es la formación de los fieles” dice el Presidente de los Obispos del Togo que se encuentra en Roma para la visita “Ad Limina”
Vida - “Nunca el aborto es una solución. La opción será siempre la vida”: comunicado de los Obispos ante los proyectos que pretenden despenalizar el crimen del aborto
· QUAESTIONES

VATICANO - Entregado al Santo Padre el ‘Documento de Aparecida’. En la Asamblea General del CELAM en julio se estudiará el desarrollo de la Gran Misión Continental
VATICANO - XXV Aniversario del Episcopado del Cardenal Ivan Dias, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos

VATICANO - “Depongo estos 25 años de ministerio Episcopal en el Corazón Inmaculado de María, porque María ha sellado todo mi Episcopado, y con Ella repito al Señor: soy tu siervo” – El Card. Dias celebra la Santa Misa en el Jubileo de plata de su Episcopado

VATICANO - “Benedicto XVI a Asís: anunciar con San Francisco la sencillez del Evangelio en un mundo complejo”. Una aportación del P. Pietro Messa, OFM
SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 de junio de 2007 – Audiencia a los Obispos de la República Centroafricana, recibidos con ocasión de la visita Ad limina Apostolorum.

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Debéis cumplir vuestra misión al servicio del pueblo que el Señor os ha confiado en un contexto difícil … Entre los desafíos más urgentes a los debe dar respuesta que la Iglesia en vuestro País, se encuentran la paz y la concordia nacional. Los más pobres son víctima de modo particular de situaciones dramáticas que llevan inevitablemente a profundas divisiones en la sociedad y también al desaliento. La segunda Asamblea especial para África del Sínodo de los Obispos, que está en fase de preparación, será un tiempo fuerte de reflexión sobre el anuncio del Evangelio en un contexto caracterizado por numerosos signos de esperanza, pero también por situaciones preocupantes. Espero vivamente que este mundo que cambia profundamente no se olvide de África y que la esperanza abra sus puertas a los pueblos de ese continente”. Ha afirmado el Santo Padre Benedicto XVI a los Obispos de la República Centroafricana, a los que ha recibido en audiencia el 1° de junio con ocasión de la visita A limina Apostolorum. 

Para responder eficazmente a los desafíos que la Iglesia debe afrontar, el Santo Padre ha indicado la necesidad de una colaboración efectiva de los Obispos, fundada en la viva conciencia de la dimensión colegial del ministerio episcopal. “Tened la seguridad de que no estáis nunca solos en el cumplimiento de vuestro ministerio, el Señor está cerca de vosotros y os acompaña con su presencia y su gracia. Estáis llamados a ser testigos en medio de vuestro pueblo a través de una comunión siempre más fuerte, una existencia cotidiana ejemplar”. 

A continuación el Papa ha animado a cuantos trabajan “por dar esperanza gracias a un empeño resuelto por la defensa de la dignidad de la persona humana y de sus derechos inalienables. Entre ellos está el bien fundamental de la paz y una vida en seguridad. La promoción de la paz, de la justicia y de la reconciliación es una expresión de la fe cristiana en el amor que Dios tiene por todo ser humano. Qué la Iglesia continúe anunciando con resolución la paz de Cristo trabajando, con todas las personas de buena voluntad, por la justicia y la reconciliación”. Benedicto XVI ha invitado a “todos los fieles a implorar al Señor este don tan valioso”, y ha exhortado a las comunidades religiosas y los laicos que trabajan en los campos de la salud y de la instrucción, “a continuar sus esfuerzos, no desanimándose nunca, para ser signos de la confianza que el Señor pone en cada persona humana”. Centrándose luego en la familia y el matrimonio, el Papa ha exhortado a asegurar una seria preparación de los jóvenes para el matrimonio y a desarrollar mas el apoyo a las familias. 

En la parte conclusiva de su discurso, el Santo Padre ha rendido homenaje a la generosidad y al celo de los sacerdotes, recomendando la colaboración con todos los agentes pastorales y una vida sacerdotal ejemplar: “En la oración, enraizada en la meditación de la Palabra de Dios, y en la Eucaristía, fuente y cumbre de su ministerio, encontrarán fuerza y ánimo para servir al pueblo de Dios y conducirlo por los caminos de la fe”. Sobre la formación de los futuros sacerdotes, el Papa ha recordado que “hoy más que nunca es necesario ser exigente respecto a su formación humana y espiritual… Será particularmente necesario verificar el equilibrio afectivo de los seminaristas y formar su sensibilidad para asegurarse de su idoneidad para vivir las exigencias del celibato sacerdotal. Esta formación humana debe acompañarse de una sólida formación espiritual, porque es indispensable que la vida y la actividad del sacerdote estén enraizadas en una fe viva en Jesucristo”. 

El último argumento tocado por el Santo Padre se ha referido a la participación activa y fecunda de los fieles en la celebración de la Eucaristía: “la continuación de algunas adecuaciones adaptadas a los diversos contextos y diversas culturas debe basarse en una concepción auténtica de la inculturación… Por medio de las celebraciones festivas, vuestras comunidades desean ofrecer una expresión alegre de la gloria de Dios; ¡que esto siempre se de en un justo equilibrio con una contemplación silenciosa del misterio que se celebra!” 

Al término del encuentro, el Papa ha exhortado a los Obispos con estas palabras: “¡Continuad con valentía la transmisión de la fe en vuestro pueblo! ¡Qué todos sean incansables artífices de paz y reconciliación! Confío cada una de vuestras Diócesis a la Virgen Maria, Reina de África, para que sea vuestra protectora y la estrella que os conduzca hacia Jesús su Hijo”. (S.L) (Agencia Fides 4/6/2007; Líneas: 54 Palabras: 796)
Texto completo del discurso del Santo Padre a los Obispos del Centroáfrica, en francés
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=805

3 de junio de 2007 – Homilía durante la Celebración Eucarística por la canonización de cuatro Beatos
VATICANO - Benedicto XVI canoniza 4 Beatos: “Damos gracias a Dios por las maravillas que ha realizado en los Santos, en quienes resplandece su gloria. Dejémonos atraer por sus ejemplos, dejémonos guiar por sus enseñanzas, para que toda nuestra existencia se convierta, como la suya, en un canto de alabanza a la gloria de la Santísima Trinidad”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En la solemnidad de la Santísima Trinidad, domingo 3 de junio, el Santo Padre Benedicto XVI ha celebrado la Eucaristía frente a la Basílica Vaticana y ha Canonizado a cuatro Beatos: Giorgio Preca (1880-1962), presbítero, fundador de la Sociedad de la Doctrina Cristiana; Szymon z Lipnicy (1435 ca. -1482) presbítero, de la orden de los Frailes Menores; Karel van Sint Andries Houben (1821-1893), presbítero, de la Congregación de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo; Marie Eugénie de Jésus Milleret (1817-1898), fundadora del instituto de las Hermanas de la Asunción. 

“Después del tiempo pascual - ha dicho el Papa en la homilía -, después de haber revivido el acontecimiento del Pentecostés, que renueva el bautismo de la Iglesia en el Espíritu Santo, dirigimos por así decir la mirada hacia 'los cielos abiertos' para entrar con los ojos de la fe en las profundidades del misterio de Dios, Uno en la sustancia y Trino en las personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Mientras nos dejamos envolver de este gran misterio, admiramos la gloria de Dios, que se refleja en la vida de los Santos”. 

Comentando las lecturas de la liturgia dominical, el Santo Padre ha subrayado que la Sabiduría, “que está junto a Dios como ayuda”, quiere vivir entre los seres humanos, porque en ellos reconoce la imagen y semejanza del Creador.... La Sabiduría de Dios se manifiesta en el cosmos, en la variedad y belleza de sus elementos, pero sus obras maestras son los santos”. En el pasaje de la Carta de San Paolo a los Romanos se encuentra la imagen del amor de Dios “derramada en los corazones” de los santos, es decir, de los bautizados, “a través del Espíritu Santo” que les ha sido donado. “A través de Cristo - ha dicho Benedicto XVI -, nos llega el Espíritu de Dios como principio de vida nueva, 'santa'. El Espíritu pone el amor de Dios en el corazón de los creyentes en la forma concreta que tenía en el hombre Jesús de Nazaret”. “En la misma perspectiva, de la Sabiduría de Dios encarnada en Cristo y comunicada por el Espíritu Santo, el Evangelio nos ha sugerido que Dios Padre continua manifestando su diseño de amor a través de los santos… Cada santo participa de la riqueza de Cristo tomada del Padre y comunicada en tiempo oportuno. Es siempre la misma santidad de Jesús, es siempre Él, el “Santo”, a quien el Espíritu plasma en las “almas santas”, formando amigos de Jesús y testigos de su santidad”.

A continuación el Papa Benedicto XVI ha recordado algunos trazos esenciales de la vida de los nuevos Santos. Giorgio Preca, nacido en La Valleta en la isla de Malta, “fue un sacerdote todo entregado a la evangelización: con la predicación, con los escritos, con la guía espiritual y la administración de los Sacramentos y ante todo con el ejemplo de su vida. Alma profundamente sacerdotal y mística, sentía impulsos de amor hacia Dios, hacia Jesús, hacia la Virgen Maria y los Santos” 

El polaco Simón de Lipnica, seguidor de San Francisco de Asís, como “es propuesto a la Iglesia hoy modelo actual de un cristiano que - animado por el espíritu del Evangelio - está dispuesto a dedicar su vida a los hermanos. Así, colmado de la misericordia que sacaba de la Eucaristía, no dudo en llevar ayuda a los enfermos que sufrían la peste, contrayendo dicho morbo que también le condujo a él a la muerte”. 

El sacerdote pasionista Charles of Saint Andrew Houben dedicó toda su vida a la cura de las almas. “Durante sus muchos años de ministerio sacerdotal en Inglaterra e Irlanda, la gente acudía a él buscando su sabio consejo, su extraordinaria cercanía y su intervención capaz de sanar”. Tuvo una gran devoción hacia Cristo Crucificado y en sus funerales participó una gran muchedumbre que lo habían ya proclamado santo en su corazón. 

Marie-Eugénie Milleret nos recuerda la importancia de la Eucaristía en la vida cristiana y en el crecimiento espiritual”. Ella “sintió sobre todo la importancia de transmitir a las jóvenes generaciones, en particular a las chicas, una formación intelectual, moral y espiritual que hiciera de ellas mujeres capaces asumir las responsabilidades de la vida familiar y de ofrecer su contribución a la Iglesia y a la sociedad.” 

El Santo Padre concluyó la homilía invitando a dar gracias a Dios “por las maravillas que ha realizado en los Santos, en quienes resplandece su gloria. Dejémonos atraer por sus ejemplos, dejémonos guiar por sus enseñanzas, para que toda nuestra existencia se convierta, como la suya, en un canto de alabanza a la gloria de la Santísima Trinidad”. (S.L) (Agencia Fides 4/6/2007, Líneas: 57 Palabras: 830)
Texto completo de la homilía del Santo Padre, plurilingüe
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=803

3 de junio de 2007 - Ángelus
VATICANO - Antes del rezo del ángelus, el Papa Benedicto XVI saluda a los peregrinos reunidos para las canonizaciones y pide “un renovado compromiso para superar de las nuevas esclavitudes que continúan afligiendo a la humanidad”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Al término de la Santa Misa celebrado frente a la Basílica Vaticana para la proclamación de cuatro nuevos Santos, el domingo 3 de junio, y antes del rezo del ángelus, el Papa ha saludado a los peregrinos presentes en la plaza de San Pedro en diversas lenguas. A las religiosas de la Asunción, venidas de las diversas naciones donde están presentes para la canonización de su Fundadora, el Papa les ha deseado que con Santa Marie Eugénie Milleret “puedan revestirse de Cristo” y avivar en ellas la valentía y la esperanza. En particular a los grupos de España y América Latina, y especialmente México, el Santo Padre ha deseado que la nueva Santa les ayuda a centrar su vida espiritual “en Cristo y en el misterio de la Encarnación.” 

Saludando a los peregrinos venidos numerosos de Malta, Irlanda y Gran Bretaña el Santo Padre ha dicho: “Puedan estos nuevos Santos acompañaros con sus oraciones e inspiraros con el ejemplo de sus vidas santas”. A los fieles malteses y de la diócesis de Gozo, Benedicto XVI ha recordado: “San Giorgio Preca es el primer hijo canonizado de vuestra amada tierra. El es vuestro segundo padre en la fe después del apóstol Pablo. Él intercede por vosotros, para que seáis siempre amigos del Evangelio”. 

Por la intercesión del sacerdote Pasionista Karel van Sint Andries Houben, el Papa ha dicho a los peregrinos llegados de los Países Bajos, “que el Pueblo de Dios en los Países Bajos pueda siempre caminar en la fe, en la esperanza y en la caridad”. A continuación ha saludado también a los peregrinos procedentes de Polonia, invocando la intercesión de San Simón de Lipnica, “para aquellos que dan su vida en el servicio a los enfermos, a los que sufren y a los abandonados.” 

Por último, saludando a los peregrinos de lengua italiana, el Santo Padre ha recordado en particular “a la Iglesia de Bolonia que recuerda el 750° aniversario del acto con que el Senado de dicha Ciudad sancionó la abolición de la esclavitud en el territorio” y ha deseado que esta iniciativa “Pueda suscitar un renovado empeño por la superación de las nuevas esclavitudes que continúan afligiendo a la humanidad”. (S.L) (Agencia Fides 4/6/2007; Líneas: 28 Palabras: 405)
Texto completo del discurso del Santo Padre, plurilingüe
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=804

5 de junio de 2007 – Telegrama de pésame del Santo Padre Benedicto XVI por el asesinato de un sacerdote y tres subdiáconos en Mosul
VATICANO - Telegrama de pésame del Santo Padre Benedicto XVI por el asesinato de un sacerdote y tres subdiáconos en Mosul: que su sacrifico inspire en los corazones de todos los hombres y mujeres de buena voluntad la decisión de cooperar en el despuntar del alba de la reconciliación, la justicia y la paz en Irak

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI ha expresado su dolor por la trágica muerte de un sacerdote del Patriarcado de Babilonia de los Caldeos, Padre Ragheed Aziz Ganni, y de tres subdiáconos, que fueron asesinados el domingo 3 de junio en Mosul, Irak (ver Fides 4/6/2007). El Papa ha enviado un telegrama, firmado por el Secretario de Estado, Cardenal Tarcisio Bertone, al Obispo de Mosul de los Caldeos, Mons. Paulos Faraj Rahho, en el que el Santo Padre se ha sentido “profundamente apenado al saber del insensato asesinato” y pide al Obispo de Mosul que transmita a sus familias su más sentido pésame. El Papa desea unirse a la comunidad cristiana de Mosul “para encomendar sus almas a la misericordia infinita de Dios” y en dar gracias “por su testimonio ejemplar del Evangelio”. Al mismo tiempo Benedicto XVI pide para que su sacrificio “inspire en los corazones de todos los hombres y mujeres de buena voluntad la decisión renovada de rechazar todos los caminos del odio y la violencia, para vencer el mal con el bien y cooperar en el despuntar del alba de la reconciliación, la justicia y la paz en Irak”. El Santo Padre imparte por último su Bendición Apostólica a las familias de los asesinados y a todos los que lloran sus muertos en la fe y en la esperanza de la Resurrección. (S.L) (Agencia Fides 5/6/2007; Líneas:19 Palabras: 287)
6 de junio de 2007 – Audiencia general
VATICANO - Dedicada a San Cipriano, “el primer Obispo que en África obtuvo la corona del martirio”, la catequesis del Santo Padre durante la audiencia general de esta semana

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - San Cipriano, Obispo africano del siglo III, que “fue el primer obispo que en África obtuvo la corona del martirio” y cuya fama está unida a la producción literaria y a la actividad pastoral de los trece años que transcurren entre su conversión y el martirio, ha sido el argumento de la catequesis tenido por el Santo Padre Benedicto XVI durante la audiencia general del miércoles 6 de junio. Nacido en Cartago de rica familia pagana, Cipriano se convirtió al cristianismo a la edad de 35 años, después de una juventud disipada. Inmediatamente después fue elegido al oficio sacerdotal y a la dignidad de Obispo. Durante su Episcopado tuvo que afrontar las persecuciones de Decio (250) y Valeriano (257 -258) y después de la persecución particularmente cruel de Decio, tuvo que empeñarse con mucho esfuerzo por volver a poner disciplina en la comunidad cristiana, puesto que muchos fieles abjuraron, los llamados lapsi - es decir los 'caídos' -, que deseaban ardientemente volver a entrar en la comunidad. A esto se suma una grave epidemia que flageló África y la controversia sobre la validez del bautismo administrado a los paganos de cristianos heréticos. 

“En estas circunstancias realmente difíciles - ha recordado el Papa Benedicto XVI - Cipriano demostró elevadas dotes de gobierno: fue severo, pero no inflexible con los «caídos», dándoles la posibilidad del perdón después de una penitencia ejemplar; ante Roma, fue firme en la defensa de las sanas tradiciones de la Iglesia africana; fue sumamente comprensivo y lleno del más auténtico espíritu evangélico a la hora de exhortar a los cristianos a la ayuda fraterna a los paganos durante la epidemia; supo mantener la justa medida a la hora de recordar a los fieles, demasiado temerosos de perder la vida y los bienes terrenos, que para ellos la verdadera vida y los auténticos bienes no son los de este mundo; fue inquebrantable a la hora de combatir las costumbres corruptas y los pecados que devastan la vida moral, sobre todo la avaricia”. Detenidos por orden del procónsul, después de un breve interrogatorio Cipriano afrontó con valentía el martirio entre su pueblo. 

Sus numerosos tratados y cartas, siempre ligados a su ministerio pastoral, tenían por objetivo la edificación de la comunidad y el buen comportamiento de los fieles. “La Iglesia es su tema preferido- ha explicado el Papa durante su catequesis -. Distingue entre «Iglesia visible», jerárquica, e «Iglesia invisible», mística, pero afirma con fuerza que la Iglesia es una sola, fundada sobre Pedro”. No se puede olvidar tampoco la enseñanza de Cipriano sobre la oración. En su libro sobre el “Padre Nuestro” Cipriano enseña “como precisamente en el 'Padre Nuestro' se ofrece al cristiano la manera recta de rezar; y subraya que esta oración se conjuga en plural «para que quien reza no rece sólo por sí mismo… De este modo, oración personal y litúrgica se presentan firmemente unidas entre sí. Su unidad se basa en el hecho de que responden a la misma Palabra de Dios. El cristiano no dice «Padre mío», sino «Padre nuestro», incluso en el secreto de su habitación cerrada, pues sabe que en todo lugar, en toda circunstancia, es miembro de un mismo Cuerpo”. 

El Santo Padre ha concluido su catequesis recordando que “Cipriano se encuentra en los orígenes de esa fecunda tradición teológico-espiritual que ve en el «corazón» el lugar privilegiado de la oración. Según la Biblia y los Padres, de hecho, el corazón es lo íntimo del ser humano, el lugar donde mora Dios. En él se realiza ese encuentro en el que Dios habla al hombre, y el hombre escucha a Dios; en el que el hombre habla a Dios y Dios escucha al hombre: todo esto tiene lugar a través de la única Palabra divina”. A continuación ha exhortado: “hagamos nuestro este ‘corazón que escucha’ del que nos hablan la Biblia y los Padres: ¡nos hace mucha falta! Sólo así podremos experimentar en plenitud que Dios es nuestro Padre y que la Iglesia, la santa Esposa de Cristo, es verdaderamente nuestra Madre” (S.L) (Agencia Fides 8/6/2007 - Líneas: 46 Palabras: 707)
Texto completo de la catequesis del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=806

6 de junio de 2007 – Lllamamiento a los líderes participantes al Vértice del G-8 
VATICANO - Llamamiento del Papa Benedicto XVI a los líderes participantes en la cumbre del G-8: “no retiren las promesas de aumentar sustancialmente la ayuda al desarrollo, en favor de las poblaciones más necesitadas, sobre todo las del continente africano”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Al término de la audiencia general del miércoles 6 de junio, el Santo Padre Benedicto XVI ha lanzado el siguiente llamamiento a los líderes reunidos en Heiligendamm para la anual Cumbre del G-8: “Hoy, en Heiligendamm, Alemania, bajo la presidencia de la República Federal de Alemania, ha comenzado la cumbre anual de jefes de Estado y de Gobierno del G-8, los siete países más industrializados y la Federación Rusa. El 16 de diciembre tuve la oportunidad de escribir a la canciller Angela Merkel para darle las gracias, en nombre de la Iglesia católica, por la haber tomado la decisión de mantener el tema de la pobreza en la agenda del G-8, con una referencia específica a África. 

La doctora Merkel me respondió cortésmente el 2 de febrero, asegurándome el compromiso del G-8 de alcanzar los objetivos de desarrollo del milenio. Ahora me gustaría lanzar un ulterior llamamiento a los líderes que se encuentran en Heiligendamm, para que no retiren las promesas de aumentar sustancialmente la ayuda al desarrollo, en favor de las poblaciones más necesitadas, sobre todo las del continente africano. En este sentido, el segundo de los objetivos de desarrollo del milenio merece una atención especial: ‘lograr la educación primaria universal para asegurar que todos los niños y niñas completen el ciclo completo de enseñanza primaria para el año 2015’. Se trata de una parte integrante del logro de todos los objetivos del milenio: es una garantía de consolidación de los objetivos alcanzados; es un punto de partida de los procesos autónomos y sostenibles de desarrollo. No hay que olvidar que la Iglesia católica siempre ha estado en primera línea en el campo de la educación, llegando en particular a los países más pobres, donde las estructuras estatales a menudo no consiguen llegar. Otras Iglesias cristianas, grupos religiosos y organizaciones de la sociedad civil comparten este compromiso educativo. Según el principio de subsidiariedad, esta realidad debería ser reconocida, valorada y apoyada por los gobiernos y las organizaciones internacionales, entre otras cosas, destinando los fondos suficientes para que se garantice una mayor eficacia en el alcance de los objetivos de desarrollo del milenio. Esperemos que se hagan esfuerzos serios para alcanzar estos objetivos”. (S.L) (Agencia Fides 8/6/2007 - Líneas: 29 Palabras: 409)
7 de junio de 2007 – Homilía en la Solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo
VATICANO - Benedicto XVI en la Solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo: “Como el maná para el pueblo de Israel, así la Eucaristía es para cada generación cristiana el alimento indispensable que la sustenta mientras atraviesa el desierto de este mundo”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “La Eucaristía es el alimento reservado a los que han sido liberados de la esclavitud en el Bautismo y se han convertido en hijos; es el alimento que los sustenta en el largo camino del éxodo por el desierto de la humana existencia. Como el maná para el pueblo de Israel, así la Eucaristía es para cada generación cristiana el alimento indispensable que la sustenta mientras atraviesa el desierto de este mundo, deserto por sistemas ideológicos y económicos que no promueven la vida, antes bien van contra ella; un mundo dónde domina la lógica del poder y el tener antes que la del servicio y del amor; un mundo dónde no raramente triunfa la cultura de la violencia y de la muerte”. Son las palabras que el Santo Padre Benedicto XVI ha pronunciado durante la homilía de la Santa Misa que ha presidido frente a la Basílica Lateranense, el jueves 7 de junio, con ocasión de la Solemnidad del Corpus Cristi a la que ha seguido la tradicional Procesión Eucarística hasta la Basílica de Santa Maria La Mayor. 

Recordando su Exhortación apostólica post-sinodal “Sacramentum caritatis”, el Santo Padre ha recordado que la del Corpus Cristi “es una fiesta singular y constituye una importante cita de fe y alabanza por todas las comunidades cristianas… nació con el objetivo bien preciso de reafirmar abiertamente la fe del Pueblo de Dios en Jesucristo vivo y realmente presente en el santísimo Sacramento de la Eucaristía. Es una fiesta instituida para adorar, alabar y agradecer públicamente al Señor”. En esta fiesta se retoma el misterio del jueves Santo: “Los Apostolotes recibieron el don de la Eucaristía del Señor en la intimidad de la última Cena, pero estaba destinado a todos, al mundo entero. He aquí porque debe ser proclamado y expuesto abiertamente, para que todos puedan encontrar a “Jesús que pasa” como sucedía por las calles de Galilea, Samaria y de Judea; para que todos, recibiéndolo, puedan ser curados y renovados por la fuerza de su amor.” 

El Santo Padre ha subrayado a continuación que “precisamente porque se trata de una realidad misteriosa que supera nuestra comprensión, no debemos maravillarnos de que también hay haya muchos a los que les resulte difícil aceptar la presencia real de Cristo en la Eucaristía. No puede ser de otro modo.... Entonces como ahora, la Eucaristía es 'signo de contradicción' y no puede no serlo, porque un Dios que se hace carne y se sacrifica a si mismo por la vida del mundo pone en crisis la sabiduría de los hombres. Pero con humilde confianza, la Iglesia hace propia la fe de Pedro y de los otros Apóstoles.... Renovemos pues también nosotros esta tarde la profesión de fe en el Cristo vivo y presente en la Eucaristía”. 

El pasaje evangélico de la liturgia del día narra el milagro de la multiplicación de los panes y los peces con el que Jesús sació a la muchedumbre, y comentándolo el Papa ha querido subrayar algunos aspectos del mismo: “es deseo del Señor que todo ser humano se alimente de la Eucaristía, porque la Eucaristía es para todos… Cristo se ha inmolado por toda la humanidad. Su paso por las casas y las calles de nuestra Ciudad será para los que allí viven una donación de alegría, de vida inmortal, de paz y de amor… El milagro realizado por el Señor contiene una explícita invitación a ofrecer cada uno la propia contribución. Los cinco peces y los dos panes indican nuestra aportación, pobre pero necesaria, que Él transforma en un don de amor para todos.” El Papa ha concluido la homilía con estas palabras: “La fiesta del Corpus Cristi quiere hacer perceptible, a pesar de la dureza de nuestros oídos interiores, la llamada del Señor. Jesús llama a la puerta de nuestro corazón y nos pide entrar, no sólo un día sino para siempre. Acojámoslo con alegría elevando una coral invocación de la Liturgia: “Buen Pastor, verdadero pan, / o Jesús, piedad de nosotros (…) Tú que todo lo sabes y lo puedes, / que nos nutres en la tierra, / conduce a tus hermanos / a la mesa del cielo / en la alegría de tus santos”. Amén”! (S.L) (Agencia Fides 8/6/2007 - Líneas: 47 Palabras: 746)
Texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=807

8 de junio de 2007 – Discurso a los participantes a la 18° Asamblea general de «Caritas Internationalis»

VATICANO - Benedicto XVI a la 18ª Asamblea general de «Caritas Internationalis»: “El corazón de Cáritas es el amor sacrificial de Cristo, y toda forma de caridad individual y organizada en la Iglesia debe tener siempre su punto de referencia en él, la fuente de la caridad”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Vuestra Confederación no sólo trabaja en nombre de la Iglesia, sino que en verdad también forma parte de la Iglesia, comprometida íntimamente en el intercambio de dones que tiene lugar en tantos niveles de la vida eclesial”: lo subrayó Benedicto XVI en el discurso dirigido a los participantes en la 18° Asamblea General de «Caritas Internationalis», recibidos en audiencia la mañana del viernes 8 de junio en la Sala Clementina.

Deteniéndose en la misión particular de la Confederación, el Papa dijo: “Mediante la actividad caritativa que realizáis, estáis llamados a contribuir a la misión de la Iglesia, que consiste en difundir por todo el mundo el amor de Dios que “ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo… En la labor de las organizaciones caritativas como las vuestras vemos los frutos del amor de Cristo… La caridad se debe entender a la luz de Dios, que es caritas:  tanto amó Dios al mundo, que le dio a su Hijo único. De este modo, vemos que el  amor  encuentra su mayor realización en la entrega de sí. Esto es lo que “Caritas internationalis” trata de lograr en el mundo. El corazón de Cáritas es el amor sacrificial de Cristo, y toda forma de caridad individual y organizada en la Iglesia debe tener siempre su punto de referencia en él, la fuente de la caridad”.
Luego Benedicto XVI destacó dos implicaciones prácticas: “todo acto de caridad debe inspirarse en la experiencia personal de fe que lleva al descubrimiento de que Dios es amor. Quien trabaja para Cáritas está llamado a dar testimonio de ese amor ante el mundo… Sólo cuando la actividad caritativa asume la forma de la entrega de sí de Cristo se convierte en un gesto verdaderamente digno de la persona humana creada a imagen y semejanza de Dios. La caridad vivida fomenta el crecimiento en la santidad, según el ejemplo de los numerosos servidores  de los pobres a quienes la Iglesia  ha  elevado  al honor de los altares”. La segunda implicancia consiste en que “amor de Dios se ofrece a todos; por eso la caridad de la Iglesia tiene también un alcance universal, y así debe incluir un compromiso en favor de la justicia social. Sin embargo, cambiar las estructuras sociales injustas no es suficiente para garantizar la felicidad de la persona humana. Por otra parte, como dije recientemente a los obispos reunidos en Aparecida, Brasil, el trabajo político no es competencia inmediata de la Iglesia”.

Confiado en que la obra de Caritas Internationalis se inspire siempre en estos principios, y recordando que “en todo el mundo hay innumerables hombres y mujeres cuyo corazón está lleno de alegría y gratitud por el servicio que les prestáis”, el Santo Padro alentó a todos los presentes a perseverar en la misión especial “de difundir el amor de Cristo, que vino para que todos tengan vida en abundancia”. (S.L.) (Agencia Fides 11/6/2007 - líneas 31, palabras 532)

El texto completo del discurso del Santo Padre, en inglés
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=809
9 de junio de 2007 – Discurso a los Obispos de la Conferencia Episcopal Regional del Norte de África recibidos con ocasión de la visita Ad Limina Apostolorum

VATICANO – “Que, a ejemplo del beato Carlos de Foucauld, los cristianos de vuestros países sean testigos creíbles de la fraternidad universal que Cristo enseñó a sus discípulos”: la exhortación de Benedicto XVI a los Obispos de la Conferencia Episcopal Reginoal del Norte de África
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “La diversidad de las situaciones humanas y eclesiales de vuestros países no es un obstáculo para la fraternidad que queréis vivir en vuestra Conferencia episcopal, encontrando en ella un apoyo apreciable para vuestro ministerio, particularmente en las pruebas que han marcado a algunas de vuestras Iglesias locales. Vuestra unidad es un testimonio verídico de la enseñanza del Señor”. Son las palabras con las que el Santo Padre Benedicto XVI se dirigió a los Obispos de la Conferencia Episcopal Regional del Norte de África (CERNA), recibidos en audiencia la mañana del sábado 9 de junio, con ocasión de la visita Ad Limina Apostolorum.

“El encuentro fraterno de los hombres y mujeres en medio de los cuales vivís es uno de los temas que queréis desarrollar para expresar la misión de la Iglesia en vuestra región – prosiguió el Papa –. Desde esta perspectiva, os animo vivamente a guiar a los fieles hacia un auténtico encuentro con el Señor, que los lleve al encuentro con sus hermanos y hermanas… Por eso, la Eucaristía ha de estar en el centro de la vida de vuestras comunidades, como la vivió con intensidad el padre Carlos de Foucauld, a quien vuestras Iglesias diocesanas tuvieron la alegría de ver beatificado hace algunos meses”.

Recordando algunos entre los mayores exponentes de las comunidades cristianas de la región que en los primeros siglos contribuyeron “a crear puentes entre las orillas del Mediterráneo”, Benedicto XVI subrayó que “actualmente, los miembros de vuestras comunidades son muy diversos, tanto por su origen como por la duración y los motivos de su presencia en el Magreb. Así dan una imagen de la universalidad de la Iglesia, cuyo mensaje evangélico se dirige a todas las naciones”.

Luego el Santo Padre se detuvo sobre la importancia del testimonio eclesial de los fieles en la familia, en el lugar de trabajo, de estudio o de habitación: “La calidad espiritual de las comunidades cristianas, fundada en la certeza de que el Señor siempre está presente y actúa en ellas y por ellas, es esencial para permitirles dar razón de la esperanza que las anima. Unidas a sus pastores, en un clima de caridad fraterna, han de ser verdaderamente lugares donde se vive la comunión, como manifestación del amor de Dios a todos los hombres”.

“Desde esta perspectiva – destacó asimismo el Santo Padre –, el diálogo interreligioso ocupa un lugar importante en la pastoral de vuestras diócesis… Por tanto, me alegra constatar que, mediante iniciativas de diálogo y lugares de encuentro, como los centros de estudio y las bibliotecas, estáis decididamente comprometidos en el desarrollo y la profundización de las relaciones de estima y respeto entre cristianos y musulmanes, con el fin de promover la reconciliación, la justicia y la paz. Por otra parte, en la convivencia diaria cristianos y musulmanes pueden encontrar la base fundamental para un mejor conocimiento mutuo. Con una participación fraterna en las alegrías y en las penas de los otros, sobre todo en los momentos más significativos de la existencia, así como con múltiples formas de colaboración en los campos de la salud, de la educación y de la cultura, o en el servicio a los más humildes, manifestáis una auténtica solidaridad, que fortalece los vínculos de confianza y amistad entre las personas, las familias y las comunidades”.
Entre otras cuestiones importantes que los Obispos de la región deben afrontar, el Papa recordó “la emigración de personas procedentes del África sub-sahariana que tratan de cruzar el Mediterráneo para entrar en Europa en busca de una vida mejor”; la importancia de la vida consagrada; la colaboración con las Iglesias de Medio Oriente y de África, “es un testimonio de gran valor para vuestra región, que es un punto de encuentro entre África, Europa y el mundo árabe”. Benedicto XVI concluyó alentando a los Obispos en su ministerio: “Que, a ejemplo del beato Carlos de Foucauld, los cristianos de vuestros países sean testigos creíbles de la fraternidad universal que Cristo enseñó a sus discípulos. Encomiendo vuestras comunidades a la protección materna de Nuestra Señora de África” (S.L.) (Agencia Fides 11/6/2007; líneas 45, palabras 722)

El texto completo del discurso del Santo Padre, en francés

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=811
9 de junio de 2007 – Discurso con ocasión de la visita a la Congregación para las Iglesias Orientales y anuncio del nombramiento del nuevo Prefecto
VATICANO - “De mis labios se eleva sobre todo una apremiante invocación de paz para Tierra Santa, Irak y Líbano… así como para las demás regiones implicadas en el torbellino de violencia aparentemente irrefrenable”: la visita de Papa Benedicto XVI a la Congregación para las Iglesias Orientales y anuncio del nombramiento del nuevo Prefecto

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – En el día de la fiesta litúrgica de San Efrén, gran Doctor de la Iglesia siria, el sábado 9 de junio el Santo Padre Benedicto XVI se dirigió en visita a la Congregación para las Iglesias Orientales, en el Palacio de Bramante en Via della Conciliazione. Durante el encuentro con los Oficiales de la Congregación, después del saluto del Prefecto, Su Beatitud el Card. Ignace Moussa I Daoud, el Papa dirigió a los presentes un discurso en el que recorrió los orígenes y la historia de la Congregación, fundada por Benedicto XV hace noventa años. Estos decenios han distinguido una fase dramática de la historia, especialmente para el Este europeo, y han confirmado “cuán providencial fue esa decisión pontificia, que tenía como fin asegurar a los orientales católicos, a través de una Congregación específica, la solicitud de la Iglesia, la cual acompañaría a muchos de ellos en la hora no breve de la persecución. Después del silencio llegó el tiempo del rescate, y la vida y la misión de la Iglesia pudieron reanudarse, desarrollarse y consolidarse”.
Después de haber agradecido al Señor por los designios de su bondad divina, el Papa Benedicto XVI prosiguió: “Pero, como padre y pastor, siento el deber de elevar a Dios una ferviente oración y dirigir un apremiante llamamiento a todos los responsables, para que en todas partes, tanto en Oriente como en Occidente, las Iglesias puedan profesar la fe cristiana con plena libertad. Que a los hijos e hijas de la Iglesia, en todas partes, se les permita vivir con tranquilidad personal y social:  que se garantice dignidad, respeto y futuro a las personas y a los grupos, sin perjuicio alguno para sus derechos de creyentes y de ciudadanos. De mis labios se eleva sobre todo una apremiante invocación de paz para Tierra Santa, Irak y Líbano, para todos los territorios puestos bajo la jurisdicción de la Congregación para las Iglesias orientales, así como para las demás regiones implicadas en el torbellino de violencia aparentemente irrefrenable. Que las Iglesias y los discípulos del Señor permanezcan donde, por su nacimiento, los ha puesto la divina Providencia; donde merecen permanecer con una presencia que se remonta hasta los inicios del cristianismo. A lo largo de los siglos se han distinguido por un amor indiscutible e inseparable a su fe, a su pueblo y a su tierra”.
Conesta visita el Papa Benedicto XVI dijo querer simbólicamente continuar “la peregrinación al corazón de Oriente que el Papa Juan Pablo II propuso en la carta apostólica Orientale lumen”, iniciada idealmente asumiendo el nombre de un Papa que tanto amó al Oriente, y abriendo oficialmente el Servicio Petrino del Obispo de Roma en el sepulcro del Apostol, llamando a su lado a los Patriarcas orientales en comunión con el Sucesor de Pedro; finalmente citó “el viaje apostólico a Turquía, inolvidable por el conmovedor abrazo con la comunidad católica y por su significado ecuménico e interreligioso, constituyó otro momento de especial fecundidad en mi peregrinación al corazón de Oriente”
El Papa luego agradeció “a los orientales su fidelidad pagada con sangre, de la que quedan páginas admirables a lo largo de los siglos hasta el martirologio contemporáneo”, asegurándoles “que quiere estar siempre a su lado” y reafirmando “la profunda estima hacia las Iglesias orientales católicas por su  singular papel de testigos vivos de los orígenes”: “Sin una constante relación con la tradición de los orígenes la Iglesia de Cristo no tiene futuro. Son las Iglesias orientales quienes de modo especial conservan el eco del primer anuncio evangélico; las más antiguas memorias de los signos realizados por el Señor; los primeros reflejos de la luz pascual y el resplandor del fuego nunca apagado de Pentecostés”. El Santo Padre destacó asimismo: “Tenemos en común casi todo; y tenemos en común sobre todo el anhelo sincero de alcanzar la unidad. Desde lo más profundo de nuestro corazón se eleva el deseo de que ese anhelo llegue pronto a realizarse plenamente”.
Después de haber elogiado y alentado a la Congregación por la competente dedicación con la que lleva a cabo sus tareas, Benedicto XVI recordó “la irreversibilidad de la opción ecuménica y la inderogabilidad del encuentro a nivel interreligioso”. En particular afirmó que “la prioridad de la formación, así como la actualización de la pastoral familiar, juvenil y vocacional, y la valorización de la pastoral de la cultura y de la caridad. Debe continuar, más aún, debe crecer el movimiento de caridad que, por mandato del Papa, lleva a cabo la Congregación para que, de modo ordenado y equitativo, Tierra Santa y las demás regiones orientales reciban la ayuda espiritual y material necesaria para hacer frente a la vida eclesial ordinaria y a necesidades particulares. Por último, también hace falta un esfuerzo inteligente para afrontar el grave fenómeno de las migraciones, que a veces priva de sus mejores recursos a las comunidades tan probadas”.

Finalmente el Santo Padre anunció el nombramiento del nuevo Prefecto de la Congregación para las Iglesias Orientales en la persona del Arzobispo Leonardo Sandri, hasta ahora Sustituto para los Asuntos Generales de la Secretaría de Estado. Agradeciendo al Card. Ignace Moussa I Daoud por el trabajo desarrollado “con entrega generosa en una tarea tan delicada”, Benedicto XVI manifestó sus más cordiales deseos al nuevo Prefecto “de un cumplimiento fructuoso de las delicadas funciones que le encomiendo con este nombramiento”, y comunicó asimismo que para sustituir a Mons. Sandri en la Secretaría de Estado ha llamado al Arzobispo Fernando Filoni, actualmente Nuncio Apostólico en Filipinas. (S.L.) (Agencia Fides 11/6/2007, líneas 61, palabras 972)

El texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=810

10 de junio de 2007 - Ángelus
VATICANO - Benedicto XVI en el ángelus: “En la vida de hoy, a menudo ruidosa y dispersiva, es más que nunca importante recobrar la capacidad de silencio interior y concentración” - Lista por todas las personas, entre los que también sacerdotes católicos, fincas bajo secuestro en el mundo

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En el día en el que en muchas naciones se celebra la Solemnidad del “Corpus Cristi”, domingo 10 de junio, antes de rezar el ángelus con los fieles reunidos en la plaza de San Pedro, el Santo Padre Benedicto XVI ha invitado “a contemplar el sumo Misterio de nuestra fe: la Santa Eucaristía, verdadera presencia del Señor Jesucristo en el Sacramento del altar”. En particular el Papa ha recordado de nuevo la exhortación apostólica post-sinodal “Sacramentum caritatis” para subrayar la “unión intrínseca” que existe entre la celebración de la eucaristía y la adoración: “La santa misa, de hecho, es en sí misma el acto más grande de adoración de la Iglesia… La adoración fuera de la santa misa continúa e intensifica lo que ya ha sucedido en la celebración litúrgica, y hace posible una acogida verdadera y profunda de Cristo”. 

En esta circunstancia el Santo Padre ha querido encomendar de nuevo a los Pastores y a todos los fieles la práctica de la adoración eucarística, expresando su aprecio por los Institutos de Vida Consagrada, las asociaciones y las cofradías que se dedican a ello de modo especial: “ellas recuerdan a todos la centralidad de Cristo en nuestra vida personal y eclesial”. en particular Benedicto XVI se ha alegrado porque “muchos jóvenes están descubriendo la belleza de la adoración sea personal que comunitaria”, y a este respecto ha invitado a los sacerdotes a animar a los grupos juveniles y a seguirlos “para que las formas de la adoración comunitaria siempre sean adaptadas y decorosas, con adecuados tiempos de silencio y escucha de la Palabra de Dios”. A continuación ha concluido: “En la vida de hoy, con frecuencia ruidosa y dispersiva, es más importante que nunca recuperar la capacidad de silencio interior y de recogimiento: la adoración eucarística permite hacerlo no sólo en torno al ‘yo’, sino más bien en compañía de ese ‘Tú’ lleno de amor, que es Jesucristo, ‘el Dios cercano a nosotros’”. “A la Virgen Maria, “Mujer eucarística”, el Papa ha confiado el crecimiento en toda la Iglesia de la fe en el Misterio eucarístico, de la alegría de participar en la santa Misa, especialmente dominical, y el empuje para testimoniar la inmensa caridad de Cristo 

Después de la oración del ángelus, Benedicto XVI ha lanzado un llamamiento en favor de todas las personas secuestradas: Me llegan desaforadamente a menudo “Por desgracia me llegan frecuentes peticiones para que intervenga a favor de personas, algunas de ellas sacerdotes católicos, secuestradas por diferentes motivos en diferentes partes del mundo», reconoció el pontífice este domingo al rezar el Ángelus. Llevo a todos en el corazón y a todos les tengo presentes en mi oración, pensando, entre otros, en el doloroso caso de Colombia. Dirijo mi apremiante llamamiento a los autores de estos actos execrables para que tomen conciencia del mal cometido y restituyan cuanto antes al amor de sus seres queridos a cuantos tienen prisioneros. Encomiendo a las víctimas a la materna protección de María Santísima, Madre de todos los hombres” (S.L) (Agencia Fides 11/6/2007; Líneas: 37 Palabras: 552)
El texto completo del discurso del Santo Padre, plurilingüe
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=808

11 de junio de 2007 – Inauguración del Congreso de la Diócesis de Roma sobre el tema: “Jesús el Señor. Educar a la fe, al seguimiento, al testimonio”
VATICANO: “Jesús es el Señor. Educar en la fe, en el seguimiento, en el testimonio”: el Papa Benedicto XVI ha abierto el Congreso anual de la Diócesis de Roma

Ciudad del Vaticano, Agencia Fides,- En la tarde del lunes 11 de junio, el Santo Padre Benedicto XVI ha ido a la Basílica de San Juan en Letrán donde ha inaugurado el Congreso Anual de la Diócesis de Roma sobre el tema: “Jesús es el Señor. Educar en la fe, en el seguimiento, en el testimonio.” Seguidamente citamos algunos de los pasajes principales del discurso del Santo Padre.

“El tema del Congreso es “Jesús es el Señor Educar en la fe, en la escuela, en el testimonio”: un tema que nos concierne a todos, porque cada discípulo confiesa que Jesús es el Señor y está llamado a crecer en la adhesión a Él, dando y recibiendo ayuda de la gran compañía de los hermanos en la fe.”
“Es importante detenernos ante todo sobre la afirmación inicial, que da el tono y el sentido de nuestro Congreso: “Jesús” es el Señor… desde el principio, los discípulos han reconocido en Jesús resucitado que Él es nuestro hermano en humanidad, pero asimismo es uno solo con Dios; aquél que con su llegada al mundo y en toda su vida, su muerte y resurrección nos ha llevado a Dios, ha restituido de manera nueva y única a Dios presente en el mundo, aquél, por lo tanto, que da sentido y esperanza a nuestra vida: en Él encontramos en efecto el verdadero rostro de Dios, aquello de lo que realmente necesitamos para vivir.”
“Educar en la fe, en la escuela y en testimonio quiere decir ayudar a nuestros hermanos, o mejor dicho ayudarnos recíprocamente, a entrar en una relación viva con Cristo y con el Padre. Es esta, desde el principio, la tarea fundamental de la Iglesia como la comunidad de los creyentes, de los discípulos y de los amigos de Jesús. La Iglesia, cuerpo de Cristo y templo del Espíritu Santo, es aquella compañía confiable en la que somos engendrados y educados para llegar a ser, en Cristo, hijos y herederos de Dios.”
“La experiencia diaria nos dice-y lo sabemos todos- que actualmente educar en la fe es una empresa fácil. En realidad, hoy, cada obra de educación parece volverse cada vez más ardua y precaria. Se habla por tanto de una gran “emergencia educativa”, de la creciente dificultad que se encuentra en transmitir a las nuevas generaciones el valor-base de la existencia y un recto comportamiento, dificultad que involucra tanto a la escuela como a la familia y se puede decir que a todo organismo que se proponga objetivos educativos.”
“La educación tiende ampliamente a reducirse en la transmisión de determinadas habilidades o bien en la capacidad de hacer, mientras que se busca de satisfacer el deseo de felicidad de las nuevas generaciones llenándolas de objetos de consumo y de gratificaciones efímeras. De este modo, sea los padres o los profesores fácilmente están tentados de abdicar a sus propias tareas educativas y de no comprender ni siquiera cual sea su papel, o mejor dicho la misión a ellos confiados.”
“Pero evidentemente esta situación no satisface, no puede satisfacer, porque deja de parte el objetivo esencial de la educación, que es la formación de la persona para hacerla capaz de vivir en plenitud y de dar la propia contribución al bien de la comunidad. Crece por lo tanto, de diversas partes, la pregunta por una educación auténtica y el redescubrimiento de la necesidad de educadores que realmente sean tales… En tal contexto, el empeño de la Iglesia para educar en la fe, en el seguimiento, en el testimonio del Señor Jesús asume más que nunca también el valor de una contribución para hacer salir a la sociedad en que vivimos de la crisis educativa que la aflige.”
“Justamente éste es el desafío decisivo para el futuro de la fe, de la Iglesia y del cristianismo y, por lo tanto, es una prioridad esencial de nuestro trabajo pastoral: acercar a Cristo y al Padre la nueva generación, que vive en un mundo, en gran parte, lejos de Dios... Para la educación y formación cristiana, por lo tanto, es decisiva ante todo la oración y nuestra amistad personal con Jesús: sólo quién conoce y ama a Jesucristo puede introducir a los hermanos en una relación vital con Él.”
“La educación y especialmente la educación cristiana, es decir la educación a plasmar la misma vida según el modelo de Dios que es amor (cfr 1Jn 4,8.16) necesita aquella cercanía que es propia del amor... Toda la comunidad cristiana, en sus múltiples articulaciones y miembros, tiene la responsabilidad de asumir la gran tarea de conducir las nuevas generaciones al encuentro con Cristo.”
“En la educación y en la formación en la fe, una misión propia y fundamental y una responsabilidad primaria, competen a la familia. En efecto, el niño, que se asoma a la vida, a través de los padres, hace la primera y decisiva experiencia del amor, de un amor que en realidad no es solamente humano sino que es un reflejo del amor que Dios tiene por él.” 

“Ciertamente, son muchas las familias que no están preparadas para esta tarea y no faltan las que parecen no estar interesadas o contrarias, a la educación cristiana de los mismos hijos… Por lo tanto, se abre un espacio de empeño y servicio para nuestras parroquias, oratorios, grupos juveniles, y sobre todo para las mismas familias cristianas, llamadas a hacerse prójimo de otras familias para sostenerlas y asistirlas en la educación de los hijos, ayudándolas así a hallar el sentido y el objetivo de la vida de pareja. Pasamos ahora a otros temas de la educación a la fe.”
Se revela entonces particularmente importante aquella cercanía que puede ser asegurada por el sacerdote, la religiosa, el catequista u otros educadores capaces de hacer concreto para el joven el rostro amigo de la Iglesia y el amor de Cristo. Para engendrar efectos positivos que duren en el tiempo, nuestra cercanía tiene que ser consciente que la relación educativa es un encuentro de libertad y que la misma educación cristiana es formación a la auténtica libertad.”.

“El trabajo educativo pasa por la libertad, pero también necesita autoridad. Por lo tanto, especialmente cuando se trata de educar en la fe, es central la figura del testigo y el rol del testimonio. El testigo de Cristo no transmite sencillamente informaciones, sino que está implicado personalmente con la verdad que propone y a través de la coherencia de su vida se convierte en un punto de referencia creíble. Pero él, no restituye a si mismo, sino a Alguien que es infinitamente más grande que él, de quien se ha fiado y ha experimentado su bondad. Por lo tanto, el auténtico educador cristiano es un testigo que encuentra el propio modelo en Jesús Cristo.”
“En la educación, en la fe, una tarea muy importante se confía a la escuela católica. Esta, en efecto, cumple con la propia misión basándose en un proyecto educativo que pone el Evangelio en el centro y lo tiene como decisivo punto de referencia para la formación de la persona y para toda la propuesta cultural... Asimismo las escuelas públicas, pueden ser apoyadas de diferentes maneras con la presencia de maestros creyentes -en primer lugar, pero no exclusivamente-, los profesores de religión católica y de alumnos formados cristianamente, así como con la colaboración de muchas familias y de la misma comunidad cristiana.” 

«Hoy más que en el pasado la educación y la formación de la persona están influenciadas por esos mensajes y ese clima transmitidos por los grandes medios de comunicación, que se inspiran en la mentalidad y la cultura caracterizadas por el relativismo, por el consumismo, y por una falsa y destructiva exaltación, o más aún, profanación del cuerpo y de la sexualidad».

Hay un último punto sobre el que deseo llamar vuestra atención: ello es sumamente importante para la misión de la Iglesia y necesita nuestro empeño y ante todo nuestra oración. Me refiero a las vocaciones, a seguir más de cerca al Señor Jesús en el sacerdocio ministerial y en la vida consagrada… De manera siempre delicada y respetuosa, pero también clara y valiente, tenemos que dirigir una peculiar invitación al seguimiento de Jesús a aquellos jóvenes y a aquellas jóvenes que aparecen más atraídos y fascinados por la amistad con Él… Sabemos bien que en este campo son decisivos la oración y la calidad total de nuestro testimonio cristiano, el ejemplo de vida de los sacerdotes y las almas consagradas, la generosidad de las personas llamadas y las familias de las cuales provienen.” (S.L) , Agencia Fides 13/6/2007; Líneas: 97 Palabras: 1444)
El texto integral del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=812

13 de junio de 2007 – Audiencia general
VATICANO- “También hoy, Eusebio di Cesarea invita a los creyentes, nos invita, a asombrarnos, a contemplar en la historia las grandes obras de Dios para la salvación de los hombres. Y con más energía aún, nos invita a la conversión de la vida”: Catequesis del Santo Padre Benedicto XVI

Ciudad de Vaticano (Agencia Fides)- Eusebio, Obispo de Cesaréa en Palestina, donde nace alrededor del año 260, es considerado como “el exponente más calificado de la cultura cristiana de su tiempo en diversos contextos, de la teología a la exégesis, de la historia a la erudición. Eusebio es conocido sobre todo como el primer historiador del cristianismo, pero también fue el más grande filósofo de la iglesia antigua”. A esta ilustre personalidad entre los padres apostólicos, el Santo Padre Benedicto XVI ha dedicado su catequesis durante la audiencia general del miércoles 13 de junio. 

Formado en los textos de la relevante biblioteca fundada por Orígenes, como obispo de la sección cesariana, Eusebio en el 325 participó con un rol de protagonista en el Concilio di Nicea. “Suscribió el credo y la afirmación de la plena divinidad del Hijo de Dios - ha recordado el Papa - definido por esto “de la misma sustancia del Padre” (homooúsios tõ Patrí). Es prácticamente el mismo credo que recitamos cada domingo en la Sagrada Liturgia. Admirador sincero de Costantino, quien había dado la paz a la iglesia, Eusebio le tenía estima y consideración”. Estudioso incansable, Eusebio se propuso reflexionar sobre tres siglos de cristianismo, vividos bajo la persecución, sirviéndose principalmente de los textos cristianos y paganos conservados en la gran biblioteca de Cesárea. El Papa ha subrayado: “La fama imperecedera de Eusebio queda vinculada en primer lugar a los diez libros de su Historia Eclesiástica. Es el primero que ha escrito una Historia de la Iglesia, que permanece fundamental gracias a las bases que Eusebio ha puesto a nuestra disposición. Con esta Historia él logró salvar seguramente numerosos acontecimientos, personajes y obras literarias de la Iglesia antigua olvidados.” 

Al principio del primer libro Eusebio enumera los argumentos que quiere tratar en su obra: “la sucesión de los Apóstoles como osamenta de la Iglesia, la difusión del Mensaje, los errores, luego las persecuciones por parte de los paganos y los grandes testimonios que son la luz en esta Historia. En todo esto-Benedicto XVI ha evidenciado - por él traslucen la misericordia y la benevolencia del Salvador. Eusebio inaugura así la historiografía eclesiástica….”.

A continuación, el Santo Padre ha ilustrado la perspectiva fundamental de la historiografía eusebiana: “la suya es una historia cristocéntrica”, en la que se revela progresivamente el misterio del amor de Dios para los hombres… Otra característica, que quedará constante en la antigua historiografía eclesiástica: es “el intento moral” que preside la narración. El análisis histórico nunca tiene una finalidad en sí mismo; no está hecho sólo para conocer el pasado; más bien, apunta decididamente a la conversión, y a un auténtico testimonio de vida cristiana de los fieles. Es una guía para nosotros mismos.

“Eusebio interpela a los creyentes de cada tiempo sobre su modo de acercarse a los hechos de la historia, y de la Iglesia en particular, y, ha continuado Benedicto XVI: “Él nos interpela también a nosotros: ¿cuál es nuestra actitud respecto a los hechos de la Iglesia? ¿Es la actitud de quien se interesa por una simple curiosidad, o a lo mejor buscando obstinadamente sensacionalismos o escándalos? ¿O bien es la actitud llena de amor, y abierto al misterio, de quién sabe-por fe- poder encontrar en la historia de la Iglesia las señales del amor de Dios y las grandes obras de la salvación realizadas por él? Si ésta es nuestra actitud, no podemos no sentirnos estimulados a dar una respuesta más coherente y generosa, a un testimonio de vida más cristiano, para dejar las huellas del amor de Dios también a las futuras generaciones.

“De este modo, el Santo Padre ha concluido recordando que “También hoy, Eusebio de Cesarea invita a los creyentes, nos invita, a asombrarnos, a contemplar en la historia las grandes obras de Dios para la salvación de los hombres. Y, con aún más energía, nos invita a la conversión de la vida”. En efecto, frente a un Dios que nos ha querido así, no podemos quedar inertes. La instancia propia del amor es que la vida entera sea orientada a la imitación del Amado. Por lo tanto, hagamos todo lo posible para dejar en nuestra vida una huella transparente del amor de Dios.” (S.L) (Agencia Fides 14/6/2007- Líneas: 54 Palabras: 748)
Texto completo de la catequesis del Santo Padre, plurilingüe
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=813

14 de junio de 2007 – Audiencia a los participantes en la reunión del Consejo de Administración de la Fundación “Populorum Progressio” para América Latina

VATICANO - “Frente a la secularización, la proliferación de las sectas y la indigencia de tantos hermanos, es apremiante formar comunidades unidas en la fe, como la Sagrada Familia de Nazaret”: Papa Benedicto XVI al Consejo de Administración de la Fundación

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Desde hace quince años, cuando mi amado predecesor Juan Pablo II erigió la Fundación “Populorum Progressio” confiándola a la responsabilidad del Consejo Pontificio Cor Unum, ésta se ha dedicado a promover la misión de la Iglesia sosteniendo iniciativas específicas en favor de las poblaciones indígenas, campesinas y afroamericanas de los Países latinoamericanos y caribeños... La Fundación es fruto de la gran sensibilidad que Juan Pablo II demostraba por los hombres y mujeres que más sufren en nuestra sociedad. Este trabajo, emprendido hace quince años, debe continuar siguiendo los principios que han distinguido su empeño en favor de la dignidad de todo ser humano y de la lucha contra la pobreza”. Lo ha afirmado el Santo Padre Benedicto XVI recibiendo en audiencia, el 14 de junio, a los participantes a la reunión del Consejo de Administración de la Fundación Autónoma Ponficia “Popolorum Pregressio” para América Latina. 

En su discurso el Santo Padre ha subrayado particularmente dos características de la Fundación: “En primer lugar, el desarrollo de los pueblos debe tener como principio pastoral una visión antropológica global de la persona humana, mientras que la segunda característica está constituída por la “ejemplaridad del método de trabajo de la Fundación, modelo para toda estructura de ayuda”. Citando la Encíclica de Pablo VI “Populorum Progressio”, el Papa ha puesto en evidencia como la promoción integral “tiene cuenta del aspecto social y material de la vida, así como el anuncio de fe, la cual da al hombre el sentido pleno de su ser. A menudo, la verdadera pobreza del hombre es la falta de esperanza, la ausencia de un Padre que dé sentido a la propia existencia”
La Iglesia en América Latina afronta enormes desafíos, ha afirmado Benedicto XVI recordando su reciente viaje a Brasil, “pero al mismo tiempo es la “Iglesia de la esperanza”, que siente la necesidad de luchar en favor de la dignidad de todo hombre, de una verdadera justicia y contra la miseria de nuestros semejantes. América Latina es una parte del mundo, rica por sus recursos naturales, donde las diferencias en el nivel de vida deben dar paso a ese espíritu de compartir los bienes, como se manifiesta en la conversión y posterior actitud de Zaqueo, el publicano del Evangelio. 

Al final de su discurso el Santo Padre ha recomendado: “Frente a la secularización, la proliferación de las sectas y la indigencia de tantos hermanos, es apremiante formar comunidades unidas en la fe, como la Sagrada Familia de Nazaret, en las que el testimonio alegre de quien se ha encontrado con el Señor sea la luz que ilumine a quienes están buscando una vida más digna. “ (S.L.) (Agenzia Fides 15/6/2007 - Líneas: 34 Palabras: 481)
El texto integral del discurso del Santo Padre, en español
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=814

17 de junio de 2007 – Benedicto XVI en Asís – Homilía durante la Santa Misa en la Plaza Inferior de San Francisco
VATICANO - El Papa Benedicto XVI en Asís - “Asís nos dice que la fidelidad a la propia convicción religiosa, la fidelidad sobre todo a Cristo crucificado y resucitado no se expresa en violencia e intolerancia, sino en el sincero respeto hacia el otro, en el diálogo, en un anuncio que llama a la libertad y a la razón, en el compromiso por la paz y por la reconciliación”
Asís (Agencia Fides) - El domingo 17 de junio el Santo Padre Benedicto XVI visitó la Basílica de Asís, con ocasión del Octavo Centenario de la Conversión de San Francisco de Asís. El Papa llegó al campo de deportes de Rivotorto en helicóptero, donde fue recibido por las autoridades religiosas y civiles y realizó una breve visita al Santuario de Rivotorto, en donde San Francisco vivió con los primeros hermanos alrededor de dos años. Luego se dirigió el Santuario de San Damián, donde San Francisco oyó las palabras del Crucifijo que lo invita a reparar la Casa en ruina. Por último el Papa se trasladó a la Basílica de Santa Clara, en donde se reunió con la comunidad de las Clarisas. A las 10, el Papa presidió la Celebración Eucarística en la Plaza Inferior de San Francisco de Asís.

“Hoy, aquí, todo habla de conversión”, dijo el Papa en la homilía, “hablar de conversión, significa ir al corazón del mensaje cristiano y a la raíz de la existencia humana”. La Palabra de Dios proclamada en la liturgia del domingo presentaba sobre todo la figura del rey David, “llegado al ápice de su fortuna política, pero también caído en el nivel más bajo de su vida moral”, enceguecido por su pasión por Betsabé, que arranca a su esposo para quien ordena su asesinato. “El hombre es la imagen de Dios y es objeto de su amor; es miseria porque puede utilizar mal su libertad que es su gran privilegio, terminando por ponerse en contra de su Creador”. Intensamente golpeado por el veredicto de Dios pronunciado a su respecto por Natán, el rey David se arrepiente sinceramente abriéndose a la misericordia e inicia el camino de la conversión.

También Francisco se ubica en el mismo camino quien, en su testamento, habla de sus primeros veinticinco años como de un tiempo en el cual “estaba en el pecado”. Más allá de las manifestaciones específicas, pecado, era una manera de concebir y organizar una vida centrada en sí mismo, siguiendo vanos sueños de gloria terrena”, subrayó el Santo Padre. “La conversión lo llevó a ejercitar misericordia y a recibir misericordia... Convertirse al amor, es pasar de la amargura a la “dulzura”, de la tristeza a la verdadera alegría. El hombre, es verdaderamente sí mismo, y se realiza plenamente, en la medida en que vive con Dios y de Dios, reconociéndolo y amándolo en los hermanos.

El apóstol Pablo, otro grande convertido, es el autor de la Carta a los Gálatas de la cual la liturgia del día ha propuesto un pasaje: “Pablo había entendido que en Cristo se cumple toda la ley y quien se adhiere a Cristo se une a Él, cumple la ley - explicó Benedicto XVI. Llevar a Cristo, y con Cristo al único Dios, a toda la gente, se convirtió en su misión... Hablando de su ser crucificado con Cristo, San Pablo no sólo se refiere a su nuevo nacimiento en el bautismo, sino a toda su vida dedicada al servicio de Cristo... En la controversia sobre el modo recto de ver y de vivir el Evangelio, al final no son los argumentos de nuestro pensamiento los que deciden; decide la realidad de la vida, la comunión vivida y sufrida con Jesús, no solamente en las ideas o en las palabras, sino en lo profundo de la existencia, implicando también el cuerpo, la carne. Los moratones recibidos en una larga historia de pasión son el testimonio de una presencia de la cruz de Jesús en el cuerpo de San Pablo, son sus estigmas.

A continuación, el pasaje del Evangelio del domingo, tomado del Evangelio de Lucas, “nos explica el dinamismo de una auténtica conversión, mostrándonos como ejemplo el modelo de la mujer pecadora rescatada por el amor”. Jesús trata con mucha ternura a esta mujer, “explotada por tantos, y juzgada por muchos”, sin, por esto, poner entre paréntesis la ley moral. “Para Jesús, el bien es el bien, el mal es el mal. La misericordia no cambia las características del pecado, pero lo quema con un fuego de amor. Este efecto purificante y sanador se realiza si hay en el hombre una correspondencia de amor, que implica el reconocimiento de la ley de Dios, el arrepentimiento sincero, el propósito de una nueva vida. A la mujer pecadora del Evangelio se le perdonó mucho, porque amó mucho. En Jesús, Dios vino a donarnos amor y a pedirnos amor. 

La vida de Francisco convertido, prosiguió el Papa, fue un gran acto de amor. “Y esta, su conversión a Cristo, hasta el deseo de ‘transformarse’ en Él, volviéndose su imagen, la que explica su típica vivencia, en virtud de la cual él aparece actual también en relación a los grandes temas de nuestro tiempo, como lo son la búsqueda de la paz, el respeto de la naturaleza, la promoción del diálogo entre los hombres. Francisco es un verdadero maestro en estas cosas. Pero lo es desde Cristo”. 

Al final, el Papa Benedicto XVI, recordó el primer encuentro de oración por la paz, querido por Juan Pablo II en Asís en 1986, que reunió a representantes de confesiones cristinas y distintas religiones del mundo. “La elección de celebrar aquel encuentro en Asís, venía justamente del testimonio de Francisco como un hombre de paz, explicó el Papa -. Asimismo, la luz del “Poverello de Asís” sobre aquella iniciativa era una garantía de autenticidad cristiana, porque su vida y su mensaje se apoyan visiblemente en la elección de Cristo, rechazando a priori cualquier tentación de indiferencia religiosa, que no tiene nada que ver con el auténtico diálogo interreligioso. El “espíritu de Asís”, que desde ese acontecimiento continúa difundiéndose por el mundo, se opone al espíritu de violencia, al abuso de la religión como pretexto para la violencia. Asís nos dice que la fidelidad a la propia convicción religiosa, la fidelidad sobre todo a Cristo crucificado y resucitado no se expresa en violencia e intolerancia, sino en el sincero respeto del otro, en el diálogo, en un anuncio que exhorta a la libertad y a la razón, en el compromiso por la paz y por la reconciliación”. (Agencia Fides 18/06/2007; Líneas: 69 Palabras: 1085)
El texto integral de la homilía del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=815

17 de junio de 2007 – Benedicto XVI en Asís - Ángelus
VATICANO - El Papa Benedicto XVI en Asís - “¡Considero un deber lanzar desde aquí un fuerte y apremiante llamamiento para que cesen todos los conflictos armados que ensangrientan la tierra, callen las armas, y por todas partes el odio ceda al amor, la ofensa al perdón y la discordia a la unión!”
Asís (Agencia Fides) - Una vez concluida la celebración Eucarística en la Plaza inferior de San Francisco de Asís y antes de la oración Mariana del Ángelus el domingo 17 de junio, el Papa Benedicto XVI, dirigió un saludo a los exponentes de las demás confesiones cristianas y de las demás religiones que en 1986 acogieron la invitación de Juan Pablo II a vivir, en la patria de san Francisco, un llamamiento para que cesen los conflictos que ensangrientan el mundo. 

“¡Considero un deber lanzar desde aquí un fuerte y apremiante llamamiento - dijo el Papa - para que cesen todos los conflictos armados que ensangrientan la tierra, callen las armas, y por todas partes el odio ceda al amor, la ofensa al perdón y la discordia a la unión! Sentimos aquí, espiritualmente presentes, a todos aquellos que lloran, sufren y mueren a causa de la guerra y de sus trágicas consecuencias, en cualquier parte del mundo. Nuestro pensamiento se dirige de manera particular a Tierra Santa, tan amada por San Francisco, a Irak, al Líbano, a todo Oriente Medio. Las poblaciones de estos países conocen, desde hace, por desgracia, demasiado tiempo, los horrores de los combates, del terrorismo, de la violencia ciega, el espejismo de que la fuerza puede resolver los conflictos, el rechazo a escuchar las razones del otro y de hacer justicia. Solamente un dialogo responsable y sincero - afirmó Benedicto XVI - apoyado por el generoso sostén de la Comunidad internacional, podrá poner fin a tanto dolor y dar vida y dignidad a personas, instituciones y pueblos”.

El Pontífice recordó la vida de Francisco antes de su conversión, hace ocho siglos, y explicó el significado de las etapas de la jornada: “Mi peregrinaje hoy a Asís quiere llamar a la memoria aquel evento para revivir el significado y la portada”. Particularmente, Benedicto XVI citó a San Francisco como el “gran educador de nuestra fe y de nuestra alabanza”, ya que, “enamorándose de Jesucristo él encontró el rostro de Dios-Amor, y se convirtió en un apasionado cantor”. Por último, el Papa pidió a san Francisco, hombre de paz, para que se multipliquen aquellos que aceptan hacerse “instrumento de su paz”, por medio de miles de acciones de la vida cotidiana y para que “cuantos ocupan puestos de responsabilidad estén animados por un amor apasionado por la paz y por una voluntad indómita de alcanzarla, eligiendo medios adecuados para obtenerla. 

(S.L.) (Agencia Fides 18/6/2007; Líneas: 31 Palabras: 447)
El texto integral del ángelus del Santo Padre, en Italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=816

17 de junio de 2007 – Benedicto XVI en Asís – Encuentro con los participantes en el Capítulo general de la Orden Franciscana de los Hermanos Menores Conventuales y con la Comunidade del Sagrado Convento

VATICANO - El Papa Benedicto XVI en Asís - “Es necesario que todo religioso sea un verdadero contemplativo, con los ojos fijos en los ojos de Cristo. Debe ser capaz, como Francisco ante el leproso, de ver el rostro de Cristo en los hermanos que sufren, llevando a todos el anuncio de la paz”
Asís (Agencia Fides) - En la tarde del domingo 17 de junio, durante su visita a Asís, el Santo Padre Benedicto XVI se encontró en la Sala capitular del Sagrado Convento, con las hermanas Clarisas Capuchinas Alemanas del Monasterio de la Santa Cruz en Asís. A continuación, en la Basílica Superior de San Francisco, tuvo lugar el encuentro con los participantes al Capítulo General de la Orden de los Franciscanos de los Hermanos Menores Conventuales y con la Comunidad del Sagrado Convento.

Luego de recordar que el 199° Capítulo General de los Hermanos Menores Conventuales se celebra en el contexto del VIII centenario de la conversión de Francisco, evento al cual es “siempre necesario volver, para comprender a Francisco y a su mensaje”, el Santo Padre prosigue: “Deseo por lo tanto que los Capitulares, mientras agradecen a Dios por el desarrollo de la Orden, sobre todo en los países de misión, aprovechen de este momento para preguntarse sobre cuánto el Espíritu les pide para continuar anunciando con pasión, sobre las huellas del seráfico Padre, el Reino de Dios, en esta parte inicial del tercer milenio cristiano”.

El tema central de la reflexión de la asamblea capitular se centró en la formación para la misión, y el Papa subraya en el Mensaje: “Se trata, en efecto, de un itinerario de múltiples dimensiones, pero centrado en la capacidad de dejarse plasmar por el Espíritu, para estar listos a ir por doquier él llame. En la base no puede faltar la escucha de la Palabra en un clima de intensa y continua oración. Solamente con esta condición se pueden acoger las verdaderas necesidades de los hombres y de las mujeres de nuestro tiempo, ofreciéndoles repuestas tomadas de la sabiduría de Dios y anunciando cuanto se ha experimentado profundamente en la propia vida.

El mensaje prosigue: “Es necesario que cada religioso sea un verdadero contemplativo, con los ojos fijos en los ojos de Cristo. Es necesario que sea capaz, como Francisco, de frente al leproso, de ver el rostro de Cristo en los hermanos que sufren, llevando a todos el anuncio de la paz... El ‘Poverello de Asís’ se comprendió a sí mismo enteramente a la luz del Evangelio. Evidentemente aquí nace la perenne actualidad de su testimonio. Su “profecía” enseña a hacer del Evangelio el criterio para afrontar los desafíos de cada tiempo, también el del nuestro, resistiendo a la fascinación engañosa de modas pasajeras, para radicarnos en Cristo y así discernir las verdaderas necesidades de los hombres”.

En la parte conclusiva de su Mensaje, el Santo Padre recuerda que “a los Menores Conventuales se les pide ser sobre todo anunciadores de Cristo: acerquen a todos con humildad y confianza, con actitud de diálogo, pero siempre ofreciendo el testimonio ardiente del único Salvador. Sean testimonios de la ‘belleza’ de Dios, que Francisco supo cantar contemplando las maravillas de lo creado.” 

(S.L.) (Agencia Fides 18/06/2007; Líneas: 38 Palabras: 530)
El texto integral del Mensaje del Santo Padre, en Italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=817

17 de junio de 2007 – Benedicto XVI en Asís – Encuentro con los sacerdotes, diáconos, religiosos y religiosas, superiores y alumnos del Pontificio Seminario Umbro

VATICANO - El Papa Benedicto XVI en Asís - “Francisco es un hombre para los otros, porque es un hombre de Dios. Querer separar, en su mensaje, la dimensión ‘horizontal’ de la ‘vertical’ significa hacer a Francisco irreconocible

Asís (Agencia Fides) - En la Catedral de Asís, dedicada a San Rufino, el Santo Padre Benedicto XVI encontró, en la tarde del domingo 17 de junio, a los sacerdotes, diáconos, religiosos, religiosas, superiores y alumnos del Seminario Pontificio de Umbria. En su discurso, el Papa citó el motivo que lo llevó a Asís, la conmemoración del VIII centenario de la conversión de Francisco, pero asimismo recordó que cuando era joven estudió San Buenaventura, y por lo tanto estudió Francisco, y agregó: “he peregrinado espiritualmente a Asís mucho antes de haber llegado aquí físicamente”.

El Papa dedicó una primera reflexión al tema de la conversión de Francisco: “su primera ‘conversión’ se dio en el don del bautismo. La plena respuesta que dará como adulto será la maduración del germen de santidad recibido en el bautismo. Es importante que en nuestra vida y en nuestra propuesta pastoral tomemos plena conciencia de la dimensión bautismal de la santidad”. “los millones de peregrinos que pasan por estas calles atraídos por el carisma de Francisco, deben ser ayudados a tomar el núcleo esencial de la vida cristiana y aspirar a su “medida alta”, que es justamente la santidad”. No basta que admiren a Francisco: a través de él deben poder encontrar a Cristo, para confesarlo y amarlo... El mismo Francisco sufre un tipo de mutilación, cuando se le usa como testimonio de valores, si bien importantes, apreciados por la cultura actual, pero olvidando que la decisión profunda, podemos decir el corazón de su vida, es la elección de Cristo”.

A los sacerdotes, religiosos y religiosas, el Papa confió la tarea “de desarrollar un anuncio de la fe cristiana a la altura de los desafíos actuales”: “Es menester que vuestra tradición espiritual y pastoral permanezca fundada en sus valores perennes, y al mismo tiempo se renueve para dar una auténtica respuesta a los nuevos interrogantes”. Benedicto XVI les estimuló a seguir el plan pastoral propuesto por el Obispo, en el cual se señalan las grandes y exigentes metas de la comunión, de la caridad, de la misión, subrayando que ellas tienen su raíz en una auténtica conversión a Cristo”. En particular, el Papa, recordó “el nombre de Francisco, acompañado por aquel de Clara, pide que esta Ciudad se distinga por un particular impulso misionero. Precisamente por esto es también necesario que esta Iglesia viva de una intensa experiencia de comunión”. En tal perspectiva, el Santo Padre, citó el Motu Proprio Totius Orbis, con el que estableció que las dos grandes Basílicas papales de San Francisco y de Santa Maria de los Ángeles, si bien siguen gozando de una atención especial de la Santa Sede a través del Legado Pontificio, bajo el perfil pastoral entrasen en la jurisdicción del Obispo de esta Iglesia... La oportunidad de un orden unitario el cual ha sido asegurado por el Motu Propio era también aconsejada por la necesidad de una acción pastoral más coordinada y eficaz. 

Al final de su discurso, el Papa, dirigió, un pensamiento especial a los sacerdotes, exhortándolos a tener confianza en que “el Señor nos dará la fuerza necesaria para obrar cuánto nos pide”; a las personas consagradas, para que continúen dando testimonio con sus vida de la esperanza que han depositado en Cristo; y, por último a las de vida claustral: “ sabed tener alta la llama de la contemplación”. (S.L.) (Agencia Fides 19/6/2007; Líneas: 40 Palabras: 589)
El texto integral del discurso del Santo Padre, en Italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=818

17 de junio de 2007 – Benedicto XVI en Asís – Encuentro con los jóvenes en la plaza de la Basílica de Santa María de los Ángeles
VATICANO - El Papa Benedicto XVI en Asís - “Es tiempo de jóvenes que, como Francisco, actúen en serio y sepan entrar en una relación personal con Jesús. Es el momento de ver la historia de este tercer milenio apenas comenzado, como una historia que necesita desesperadamente la levadura del Evangelio”
Asís (Agencia Fides) - El Santo Padre, concluyó su visita en Asís con un último encuentro, domingo 17 de junio, dedicado a los jóvenes, a quienes encontró en la plaza de la Basílica de Santa María de los Ángeles. “Este momento de mi peregrinaje tiene un significado particular - dijo el Papa - San Francisco habla a todos, pero sé que tiene para ustedes, jóvenes, una atracción especial”. Recordando cómo la conversión de Francisco se dio a los veinticinco años, y cómo él mismo lo definió como el tiempo en el que “estaba en los pecados”, el Papa prosiguió: “¿De cuántos jóvenes hoy en día se podría decir algo similar? Hoy incluso existe la posibilidad de divertirse más allá de la propia ciudad. Las posibilidades de diversión durante los fines de semana atraen a tantísimos jóvenes. Además se puede navegar virtualmente por Internet, buscando informaciones o contactos de todo tipo. Pero por desgracia tampoco faltan - y son muchos, ¡demasiados! - los jóvenes que buscan paisajes mentales, tan fatuos como destructivos, en los paraísos artificiales de la droga”. ¿Cómo negar que hay muchos chicos, y no solo chicos, que sienten la tentación de seguir de cerca la vida del joven Francisco antes de su conversión? La verdad es que las cosas efímeras pueden proporcionar alegría, pero sólo el Infinito puede llenar el corazón”. Lo dijo otro gran convertido, San Agustín.

De los textos bibliográficos sabemos que Francisco era más bien vanidoso. “Hoy se puede hablar de la “cura de la imagen”, o de la “búsqueda de la imagen” - comentó Benedicto XVI -. Para un mínimo de éxito, necesitamos acreditarnos a los ojos de los otros con algo inédito, original... Con frecuencia se insinúa el orgullo, la búsqueda desordenada de nosotros mismos, el egoísmo y las ganas de vejación. En realidad, centrar la vida en uno mismo es una trampa mortal: podemos ser nosotros mismos sólo si nos abrimos al amor, amando a Dios y a los hermanos. Un aspecto que impresionaba los contemporáneos de Francisco era también su ambición, su sed de gloria y su espíritu de aventura”.

Reflexionando sobre algunos problemas de la actual condición juvenil, el Santo Padre dijo a los jóvenes que la verdad es “Jesucristo, la Verdadera Vida, la Brújula de nuestra vida… La verdad de Cristo se verifica en la vida de los santos de todos los siglos. En la historia, los santos son la gran huella de luz que atestigua: ésta es la vida, éste es el camino, ésta es la verdad. Por esto, tenemos el coraje de decir sí a Jesucristo”. De este modo, Benedicto XVI recordó haberse detenido delante del Crucifijo que habló a Francisco: “También yo fijé mis ojos en los ojos de Cristo. Es la imagen de Cristo Crucificado - Resucitado, vida de la Iglesia, que nos habla si estamos atentos, como hace dos mil años habló a los apóstoles y hace ochocientos años habló a Francisco. La iglesia vive continuamente de este encuentro. Sí, queridos jóvenes: ¡dejémonos encontrar por Cristo! Confiémonos en Él, escuchemos su Palabra. En Él no hay solamente un ser humano encantador... Es mucho más de eso: Dios se ha hecho hombre en Él y por esto es el único Salvador... A Asís se viene para aprender de San Francisco el secreto para reconocer a Jesucristo y experimentarlo”. 

Del Crucifijo de San Damián Francisco tuvo la indicación de reparar la casa de Cristo, que es la Iglesia. “Entre Cristo y la Iglesia hay una relación íntima e indisoluble - subrayó de nuevo el Papa-. Ser llamado para repararla implicaba para Francisco, algo original. Asimismo, aquella tarea era principalmente la responsabilidad que Cristo da a cada bautizado... Todos nosotros estamos llamados a reparar de nuevo, en cada generación, la casa de Cristo, la Iglesia. Solamente de este modo la Iglesia vive y es bella! La Iglesia se edifica de tantos modos, a través de las más diversas vocaciones, y Francisco, que fue diácono, no sacerdote, “alimentaba hacia los sacerdotes un gran respeto... Su amor por los sacerdotes es una invitación a redescubrir la belleza de esta vocación: vital para el pueblo de Dios”. 

“El amor de Francisco por Jesús se dilata no solamente en la Iglesia sino en todas las cosas, vistas en Cristo y para Cristo - una vez más evidenció el Santo Padre -. De aquí nace el Cántico de las Criaturas ... El Cántico de Hermano Sol, antes de ser una página sublime de poesía, es una invitación implícita a respetar la creación, es una oración dirigida al Señor, al Creador de todo. A la insignia de la oración hay que ver también el compromiso de Francisco por la paz. Lo mostró con su mansedumbre, sin nunca hacer callar su fe, de frente a los hombres de otras confesiones, como lo demuestra su encuentro con el Sultán”.

El Papa concluyó su discurso haciendo un llamamiento a los jóvenes presentes: “Queridos jóvenes, vuestra numerosa presencia aquí dice cuanto la figura d Francisco hable a vuestro corazón. Con gusto os entrego de nuevo su mensaje, pero sobre todo su vida y su testimonio. “Es tiempo de jóvenes que, como Francisco, actúen en serio y sepan entrar en una relación personal con Jesús. Es el momento de ver la historia de este tercer milenio apenas comenzado, como una historia que necesita desesperadamente la levadura del Evangelio”. (S.L.) (Agencia Fides 19/6/2007; Líneas: 63 Palabras: 931)
Texto integral del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=819

20 de junio de 2007 – Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI al Cardenal Ivan Dias por el XXV aniversario de Episcopado
VATICANO - Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI al Cardinal Ivan Dias por el XXV aniversario del Episcopado

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI envió su Mensaje al Cardenal Dias, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, con ocasión de su XXV aniversario de Episcopado. Este el texto:

A nuestro Venerable Hermano

IVAN S.R.E. Cardenal DIAS

Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos

Es verdaderamente digno y justo, oh Nuestro Venerado Hermano, que Nosotros te dirijamos nuestro pensamiento y te honremos con nuestra alabanza, con ocasión del feliz jubileo de plata de tu Episcopado.

El Señor te ha colmado abundantemente con sus dones que tú con ánimo agradecido y consciente haz desarrollado asiduamente y, muchas veces, con placer, para servir al Reino de Dios. Y así llegaste a ser presbítero de la nueva Archidiócesis de Bombay y enseguida comenzaste a realizar tus compromisos sacerdotales. Pero luego de un breve período viniste a Roma para realizar estudios más importantes.

Una vez finalizados, en el año 1964, fuiste llamado a prestar servicio diplomático en la Sede Apostólica. Inicialmente preparaste la visita del Papa Pablo VI en la ciudad de Bombay con ocasión del Congreso Eucarístico Internacional. Luego cumpliste diligentemente la tarea de Secretario de la Nunciatura Apostólica en diversas Naciones.

Llamado a Roma en 1973, prestaste con celo servicio en la Secretaria de Estado durante cerca de diez años. Examinando atentamente tus dotes, tu amor y tu fiel servicio a la Iglesia, nuestro Predecesor, de venerable memoria, Juan Pablo II, en 1982 creyó oportuno promoverte para realizar encargos más importantes nombrándote Pro-Nuncio Apostólico en Ghana, Togo y Benín, con la dignidad de Arzobispo titular de Rusubisir.

En fin, fuiste responsable de la Nunciatura Apostólica de Corea del Sur y también en Albania, donde ayudaste activamente a restaurar la fe católica y, en el año 1993, acogiste al mismo Sumo Pontífice con gran alegría y conmoción de espíritu.

A partir del momento en que seguiste óptimamente las obras que te fueron confiadas, fuiste nombrado Arzobispo Metropolita de Bombay y en el 2001, con gran alegría para tu pueblo, fuiste incluido entre los Cardenales de la Iglesia Católica. Pastor diligente y fiel, alimentaste tu grey con la sana doctrina y promoviste la Nueva Evangelización.

Por tanto, como confirmando la confianza que pusimos en ti y que jamás se vio defraudada, luego de haber sido elevado por voluntad divina al importante servicio Petrino, Nos mismos, el año pasado te llamamos a la ciudad de Roma y te responsabilizamos de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos. 

Además, ¿quien podría recordar todos los cargos que has llevado a cargo adecuadamente para el bien de la Iglesia universal y para el bien de tu Nación ?

Reconociendo en todo esto, no solamente tus méritos, sino también la gracia de Cristo y agradeciéndole por tus veinticinco años de ministerio episcopal, con todo corazón puedes repetir con el Salmista: “¡Este es el día en que actuó el Señor: ¡alegrémonos y regocijémonos por ello! (Salmo 118,24).

Sabe, por lo tanto, que Nos el 19 del próximo mes de junio, te recordaremos en nuestras oraciones y por la intercesión de la Santa Madre de Dios y de la Beata Teresa de Calcuta invocaremos sobre ti numerosos dones y el suave consuelo del Espíritu Santo.

Pero ahora recibe, o Nuestro Venerable Hermano, este testimonio de fraterna caridad y de estima y nuestra Bendición Apostólica, prenda de la celeste y abundante recompensa, que impartimos con gran afecto sobre todo a ti y luego a todos aquellos que contigo están unidos en el amor.

Del Palacio Apostólico Vaticano, 19 mayo de 2007, tercer año de nuestro Pontificado.

Benedicto XVI

(Agencia Fides 20/6/2007; Líneas: 51 Palabras:611)
21 de junio de 2007 – Audiencia i partecipanti all’Assemblea della “Riunione delle Opere per l’Aiuto alle Chiese Orientali” (R.O.A.C.O.)

VATICANO - El Papa en la Asamblea de la Reunión de las Obras para la Ayuda a las Iglesias Orientales (ROACO): “Tierra Santa, Irak y el Líbano están presentes en la oración y en la acción de la Sede Apostólica y de toda la Iglesia, con la urgencia y la constancia que merecen”.

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “La presencia de los venerados Prelados Orientales me permite compartir la pena y preocupación por la delicada situación en la que se encuentran grandes áreas de Medio Oriente. La paz, tan solicitada y esperada, lamentablemente, continúa siendo fuertemente ofendida. Está ofendida en el corazón de las personas individuales y esto complica las relaciones interpersonales y comunitarias. La debilidad de la paz se agudiza finalmente con motivo de injusticias antiguas y nuevas. De esta manera se apaga, dando espacio a la violencia, que a menudo degenera en guerra más o menos declarada hasta constituir, como en nuestros días, un urgente problema internacional”. Así lo afirmó el Santo Padre Benedicto XVI recibiendo en audiencia esta mañana, 21 de junio, a los participantes en la Asamblea de la “Reunión de las Obras para la Ayuda a las Iglesias Orientales (ROACO). De frente a esta grave situación el Papa afirmó: “Deseo apelar de nuevo al corazón de Dios, Creador y Padre, para pedir con inmensa esperanza el don de la paz. Llamo al corazón de quienes poseen responsabilidades específicas para que se adhieran al serio deber de garantizar la paz para todos indistintamente, liberándola de la enfermedad mortal de la discriminación religiosa, cultural, histórica o geográfica”.

En este contexto, el Santo Padre insistió que “la Tierra Santa, Irak y Líbano están presentes, con la urgencia y la constancia que merecen, en la oración y en la acción de la Sede Apostólica y de toda la Iglesia” y renovó especialmente al Patriarca Caldeo su pésame por el bárbaro asesinato de un sacerdote y de tres subdiáconos al final de la liturgia dominical del pasado 3 de junio en Irak. “La Iglesia entera acompaña con afecto y admiración a todos sus hijos e hijas y los sostiene en esta hora de auténtico martirio por el nombre de Cristo”, subrayó el Papa.

En fin, Benedicto XVI alentó a los miembros de la ROACO para que continúen su obra “para que el aporte insustituible que dan al testimonio de la caridad eclesial encuentre pleno desarrollo en la forma comunitaria de su ejercicio”, y subrayó que la urgencia de la elección ecuménica y la inderogabilidad de la religiosa extraigan su alimento del movimiento eclesial: “Tales opciones son expresiones de la misma caridad, la única capaz de estimular los pasos del diálogo y de abrir horizontes inesperados”. (S.L.) (Agencia Fides 21/6/2007 - Líneas: 34 Palabras: 444)
Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=821

22 de junio de 2007 – Audiencia a los Obispos de la Condferencia Episcopal de Togo con ocasión de la visita Ad limina Apostolorum

VATICANO - Benedicto XVI a los Obispos del Togo: “La formación propuesta a los cristianos tiene que darles los medios para una profundización de la fe, para que sean capaces de enfrentar las situaciones difíciles que se les presenta y transmitir el contenido de la fe a través de su testimonio de vida”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Deseo expresarles mi gratitud por vuestra perseverancia y vuestro coraje en las numerosas dificultades que vuestro País vivió durante los últimos años. En muchas ocasiones habéis contribuido a un diálogo para la reconciliación nacional, recordando a todos las exigencias del bien común, en la fidelidad a la verdad de Dios y del hombre. Pido al Señor de hacer fructificar tales esfuerzos para que vuestro País conozca una vida próspera en la concordia y en la fraternidad”. Es cuanto dijo el Santo Padre Benedicto XVI a los Obispos de la Conferencia Episcopal del Togo, recibidos en audiencia el 22 de junio con ocasión de su visita Ad limina Apostolorum.

En Particular el Papa se refirió al compromiso asiduo de los Obispos del Togo “para la tutela y el respeto de la vida”, que se manifestó también recientemente con una firme oposición al aborto. “La promoción de la verdad y de la dignidad del matrimonio y la preservación de los valores familiares esenciales tienen que estar entre sus principales prioridades - aconsejó el Papa -. La pastoral familiar es un elemento esencial para la evangelización que hace redescubrir a los jóvenes lo que representa un compromiso único y fiel. Los exhorto pues a dirigir una atención particular a la formación de las parejas y de las familias”.

Benedicto XVI se detuvo en el compromiso de la comunidad católica de Togo en el ámbito de las obras sociales y del campo sanitario, a través del cual “la Iglesia manifiesta la presencia amorosa de Dios por cuantos sufren o viven en el desconsuelo”, y luego los exhortó a “dedicarse con empeño a la promoción de las escuelas católicas, a los lugares de educación integral que están al servicio de las familias y a la transmisión de la fe. A pesar de las grandes dificultades que pueden surgir, el papel que realizan es esencial para que los jóvenes puedan obtener una sólida formación humana, cultural y religiosa. ¿Que los mismos educadores y docentes sean modelos de vida cristiana para los jóvenes!”
“La misma obra de evangelización es una necesidad urgente” subrayó el Papa, saludando con afecto a los catequistas y a los operadores pastorales comprometidos en este delicado sector. “La inculturación del mensaje evangélico, realizada en la fidelidad al enseñamiento de la Iglesia, contribuye al arraigamiento efectivo de la fe en vuestro pueblo, permitiéndoles acoger la persona de Jesucristo en todas las dimensiones de la existencia. (...) Aún respetando las ricas tradiciones que son la expresión viva del alma de su pueblo, los cristianos tienen que rechazar firmemente lo que va en contra del mensaje liberador de Cristo y deja prisionero al hombre y a la sociedad en la alienación”.

“En la pare conclusiva de su discurso, el Papa se detuvo sobre la necesidad de la formación - de los sacerdotes, de las personas consagradas y de los laicos - la cual “tiene que ocupar un puesto central” en la pastoral de las diócesis particulares. “La formación propuesta a los cristianos tiene que darles los medios para una profundización de la fe, para que sean capaces de enfrentar las situaciones difíciles que se les presenta y de transmitir el contenido de la fe a través de su testimonio de vida, sostenidos por las convicciones personales firmes. Tal formación tiene que ayudar a los fieles laicos a obtener capacidades que les permita comprometerse en la vida social para trabajar juntos por el bien común”.

En fin el Papa exhortó a los Obispos del Togo a “seguir profundizando las relaciones sociales que existen con los musulmanes” ya que “son indispensables para la concordia y la armonía de todos los ciudadanos y también para la promoción de los valores comunes de la humanidad”. (Agencia Fides 23/6/2007; Líneas: 48 Palabras: 670)
El texto integral del discurso del Santo Padre, en francés
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=822

Entrevista de Fides al Presidente de la Conferencia Episcopal de Togo

http://www.fides.org/aree/news/newsdet.php?idnews=13321&lan=ita

23 de junio de 2007 – Audiencia a los participantes en el Encuentro Europeo de Docentes Universitarios sobre el tema “Un nuevo humanismo para Europa”
VATICANO - Benedicto XVI a los Docentes Universitarios Europeos: “que las universidades sean siempre más comunidades comprometidas en la búsqueda incansable de la verdad, ‘trabajadores de cultura’ en la cual los docentes y estudiantes estén unidos para explorar temas de particular importancia para la sociedad”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En la mañana del sábado 23 de junio, el Santo Padre Benedicto XVI recibió en audiencia en el aula Pablo VI en el Vaticano, a los participantes del Encuentro Europeo de Docentes Universitarios sobre el tema “Un nuevo humanismo para Europa, el rol de la Universidad”, promovido por el Consejo de las Conferencias Episcopales de Europa (CCEE) y organizado por la Oficina para la pastoral universitaria del Vicariato de Roma, en el 50° aniversario del Tratado de Roma, que dio vida a la actual Unión Europea (Ver Agencia Fides 19/06/200/). “Si bien Europa está viviendo actualmente una cierta inestabilidad social y una cierta desconfianza en los valores tradicionales - dijo el Santo Padre en su discurso - su historia particular y sus sólidas instituciones académicas pueden contribuir mucho a la formación de un futuro de esperanza. El ‘problema del hombre’ que está en el centro de nuestros debates, es esencial para una comprensión correcta de las actuales evoluciones culturales. Ofrece un punto firme de inicio en el esfuerzo de las universidades para crear una nueva presencia cultural y una actividad al servicio de una Europa más unida”. 

Deteniéndose sobre el anhelo de un nuevo humanismo, el Papa recordó que “históricamente el humanismo se ha desarrollado en Europa gracias a la interacción fecunda entre las varias culturas de sus pueblos y la fe cristiana. Hoy Europa tiene que tutelar su antigua tradición y recuperarla si desea permanecer fiel a su vocación de cuna de la humanidad. Al actual cambio cultural a menudo se lo considera un ‘desafío’ para la cultura universitaria y para el mismo cristianismo, más bien que un ‘horizonte’ sobre el cual se pueden y se deben encontrar soluciones creativas”. De este modo el Santo Padre llamó la atención sobre la necesidad de hacer “una profunda reflexión sobre algunas cuestiones fundamentales”
En primer lugar Benedicto XVI se refirió a la necesidad de realizar un estudio exhaustivo de la crisis de la modernidad: “El antropocentrismo que caracteriza la modernidad no puede ser nunca ajeno a un reconocimiento de la verdad plena del hombre, que incluye su vocación trascendental”. Un segundo punto se refiere a la ampliación de nuestra idea de racionalidad: “El concepto de razón tiene que “ampliarse” para ser capaz de explorar y comprender aquellos elementos de la realidad que van más allá de la dimensión meramente empírica. Esto permitirá una relación más fecunda y complementaria entre fe y razón”. Un tercer punto es el aporte del cristianismo al humanismo del futuro: “el problema del hombre, y por esto de la modernidad”, desafía la Iglesia a pensar modos eficaces de anuncio a la cultura contemporánea del ‘realismo’ de la propia fe en la obra salvadora de Cristo. El cristianismo no tiene que ser relegado al mundo del mito o de la emoción, sino que tiene que ser respetado por su anhelo de hacer luz sobre la verdad del hombre, a ser capaz de transformar espiritualmente los hombres y mujeres permitiéndoles realizar su propia vocación en la historia”.

El Papa evidenció que “la sociedad tiene urgente necesidad del servicio a la sabiduría que la comunidad universitaria da” y “los profesores universitarios, en particular, están llamados a encarnar la virtud de la caridad intelectual, redescubriendo su primordial vocación a formar las futuras generaciones no sólo mediante la enseñanza, sino también a través del testimonio profético de la propia vida. Por su parte la Universidad, nunca tiene que perder de vista su llamada particular a ser una ‘universitas’ en la cual las varias disciplinas, cada una con su particularidad, formen parte de un unum más grande... El esfuerzo de reconciliar el impulso a la especialización con la necesidad de tutelar la unidad del saber puede favorecer el crecimiento de la unidad europea y ayudar al continente a redescubrir su específica ‘vocación’ cultural en el mundo de hoy. Sólo una Europa consciente de su propia identidad cultural puede dar un aporte específico a las otras culturas, aún permaneciendo abierta al aporte de otros pueblos.

Al final de su discurso, el papa deseó que “las universidades sean siempre más comunidades comprometidas en la búsqueda incansable de la verdad, ‘trabajadores de cultura’ en la cual los docentes y estudiantes estén unidos para explorar temas de particular importancia para la sociedad”, utilizando métodos inter-disciplinares y contando con la colaboración de los teólogos”. En particular las nuevas formas de colaboración entre las varias comunidades académicas que nacerán, permitirán que las universidades católicas, particularmente numerosas en el continente europeo, den testimonio de la fecundidad histórica del encuentro entre fe y razón. “Queridos amigos - concluyó el Santo Padre - que vuestras deliberaciones de estos días sean fecundas y contribuyan a crear una red activa de operadores universitarios comprometidos a llevar la luz del Evangelio a la cultura contemporánea”. (S.L.) (Agencia Fides 25/6/2007 - Líneas: 60 Palabras: 834)

El texto integral del discurso del Santo Padre, en inglés
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=825

24 de junio de 2007 - Ángelus
VATICANO - El Papa Benedicto XVI invoca la intercesión de San Juan Bautista para que “también en nuestros días la Iglesia sepa mantenerse siempre fiel a Cristo y testimoniar con coraje su verdad y su amor hacia todos”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Conmemorar el nacimiento de San Juan Bautista “significa en realidad celebrar a Cristo, cumplimiento de todos los profetas, de los cuales San Juan Bautista fue el más grande, llamado “a preparar el camino” delante del Señor”. Con estas palabras el Santo padre Benedicto XVI recordó en el Ángelus del domingo 24 de junio la solemnidad del Nacimiento de San Juan Bautista.

El Pontífice subrayó que “todos los Evangelios inician la narración de la vida pública de Jesús presentando su bautismo en el río Jordán realizado por Juan”. La gente iba para escuchar a Juan Bautista y hacerse bautizar por él, su fama crecía tanto que muchos se preguntaban si no era él el Mesías. Como subraya el evangelista Juan, el Bautista negó firmemente: “yo no soy el Cristo” (Jn 1,20). “Él de todos modos, subrayó el Santo Padre - queda como el primer ‘testimonio’ de Jesús, habiendo recibido indicaciones del Cielo... Esto sucede cuando Jesús, una vez recibido el bautismo, salió del agua: Juan vio descender sobre Él el Espíritu como una paloma. Fue entonces cuando ‘conoció’ la plena realidad de Jesús de Nazaret y comenzó hacerlo conocer a Israel’ (Jn 1,31), señalándolo como el Hijo de Dios y redentor del hombre”.

“Como auténtico profeta, Juan dio testimonio de la verdad sin compromisos - prosiguió el Santo Padre -. Denunció las transgresiones a los mandamientos de Dios, también cuando los protagonistas eran los poderosos. Es así que, cuando acusó el adulterio de Herodes y Herodías, pagó con la vida, sellando con el martirio su servicio a Cristo, que es la Verdad en persona. Invocamos su intercesión, junto a la de María Santísima, para que también en nuestros días la Iglesia sepa mantenerse fiel a Cristo y testimoniar con coraje su verdad y su amor hacia todos”.

Luego del Ángelus, pronunciando los saludos a los distintos grupos lingüísticos de los peregrinos, el Papa Benedicto XVI recordó que en el domingo que precede la solemnidad de los Santos Pedro y Pablo, en Italia se celebra también la “Jornada por la caridad del Papa” y dirigiéndose a los fieles italianos dijo: “les agradezco vivamente por la oración y por el sostén con que participan a la acción evangelizadora y caritativa del Sucesor de Pedro en el mundo entero”. (S.L.) (Agencia Fides 25/6/2007; Líneas: 30 Palabras: 422)
El texto integral del discurso del Santo Padre, plurilingüe
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=824

25 de junio de 2007 – Visita a la Biblioteca Apostólica Vaticana  y al Archivo Secreto Vaticano

VATICANO - Benedicto XVI en visita a la Biblioteca Apostólica Vaticana: “Vuestra tarea es custodiar la síntesis entre cultura y fe que brota de los preciosos documentos y de los tesoros que guardan

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La Biblioteca Vaticana, que se dispone a iniciar enormes trabajos de restauración, “no por casualidad lleva el nombre de ‘Apostólica’ ya que es una Institución considerada, desde su fundación, la ‘Biblioteca del Papa’, de Su directa pertenencia” subrayó el Santo Padre Benedicto XVI durante la visita efectuada en la mañana del 25 de junio, a la Biblioteca Apostólica Vaticana y al Archivo Secreto Vaticano. El Papa recordó el vínculo que une la Biblioteca Apostólica al Sucesor de Pedro, instituido por sus Predecesores: El Papa Sixto IV habló de su dimensión: “Ad decorem militantis Ecclesiae et fidei augmentum - Para la dignidad de la Iglesia militante y para la difusión de la fe”. El Papa Nicolás V indicó su finalidad con las palabras: “Pro communi doctorum virorum commodo - Para la utilidad y el interés común de los hombres de ciencia”. También Juan Pablo II subrayó esta particular relación. “Durante siglos - dijo Benedicto XVI - la Biblioteca Vaticana asimiló y definió su misión con una característica inconfundible, hasta ser hoy una acogedora casa de ciencia, cultura y humanidad, que abre las puertas a estudiosos provenientes de todas partes del mundo, sin distinción de proveniencia, religión y cultura. Vuestra tarea, queridos amigos que diariamente trabajan aquí, es de custodiar la síntesis entre cultura y fe que brota de los preciosos documentos y de los tesoros que guardan, de los muros que los circundan, de los Museos que tienen cerca y de la espléndida Basílica que aparece llena de luz en vuestras ventanas”.

En su discurso el Santo Padre dijo conocer bien el trabajo que se desarrolla en el Archivo Secreto y en la Biblioteca Apostólica, que son metas de investigadores y estudiosos de todo el mundo. “De muchas partes llegan al Archivo Secreto y a la Biblioteca Apostólica, signo de aprecio y de estima por parte de los Institutos culturales y de los estudiosos privados de diversas Naciones” afirmó el papa expresando su gratitud y su cercanía. Y agregó: “Confieso que, al cumplir mis setenta años hubiera deseado que el amado Juan Pablo II me otorgara la posibilidad de estudiar e investigar interesantes documentos e informes que custodiáis con cuidado, verdaderas obras de arte que nos ayudan a recorrer la historia de la humanidad y del Cristianismo. En sus designios providenciales, el Señor estableció otros programas para mi persona y aquí estoy hoy entre ustedes no como un apasionado estudioso de antiguos textos, sino como Pastor llamado para estimular a todos los fieles a cooperar para la salvación del mundo, cumpliendo cada uno la voluntad de Dios allí donde Él nos pone para trabajar”.

El Papa Benedicto XVI exhortó a todos “a considerar siempre este trabajo como una verdadera misión desarrollándola con pasión y sabiduría, gentileza y espíritu de fe. Preocúpense de ofrecer siempre una imagen acogedora de la Sede Apostólica, conscientes que el mensaje evangélico pasa también a través de vuestro coherente testimonio cristiano”. Al final de su discurso, el Papa anunció el nombramiento del Card. Jean-Louis Tauran P. Presidente del Pontificio Consejo para el Diálogo Interreligioso . En su puesto, como Archivista y Bibliotecario de la Santa Romana Iglesia, el Santo Padre nombró a Mons. Raffaele Farina. A desarrollar la tarea de Prefecto de la Biblioteca Apostólica Vaticana se llamó a Mons. Cesare Pasini. (Agencia Fides 26/6/2007, Líneas: 42 Palabras: 573)
El texto integral del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=826

27 de junio de 2007 – Audiencia general
VATICANO - Las catequesis integral de San Cirilo “implicando el cuerpo, el alma y el espíritu sigue siendo emblemática para la formación catequística de los cristianos de hoy”: discurso de Benedicto XVI en la audiencia general

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - También la audiencia general de esta semana, miércoles 27 de junio, la audiencia general número 100 del Santo Padre Benedicto XVI, se desarrolló en dos momentos. En la Basílica Vaticana el Santo Padre encontró diversos grupos de Peregrinos a quienes presentó la figura de los Apóstoles Pedro y Pablo, cuya fiesta se celebra próximamente: “Su ejemplo y su constante protección - dijo el Santo Padre en italiano - os sostengan en el esfuerzo de seguir a Cristo y de testimoniar en vuestra vida una adhesión fiel y valiente a sus enseñanzas”. “En la Catequesis en el Aula Pablo VI, en donde estaban presentes otros grupos de peregrinos provenientes de todo el mundo, el Papa presentó, en cambio, la figura de San Cirilo de Jerusalén, nacido alrededor del 315.

“Su vida - explicó el Papa - representa el cruce de dos dimensiones: por una parte, la atención pastoral, y por otra, la participación, a pesar suyo, e las encendidas controversias que turbaron entonces a la Iglesia de Oriente … Cirilo recibió una óptima formación literaria; fue ésta la base de su cultura eclesiástica, centrada en la Biblia. Ordenado presbítero por el obispo Máximo, cuando éste murió o fue depuesto, en el año 348, fue ordenado obispo por Acacio, influyente metropolitano de Cesarea de Palestina, filo-arriano, convencido de que era su aliado”. En poco tiempo, Cirilo tuvo problemas con Acacio en el campo del terreno doctrinal y jurídico, hasta el punto que en unos 20 años conoció tres exilios. Sólo en el 378 consiguió recuperar la posesión de sus sede llevando a los fieles a la unidad y la paz. Murió en el 387. Su ortodoxia, fue puesta en discusión, pero los Obispos orientales, en una carta enviada al Pontífice Romano, reconocieron oficialmente su profunda ortodoxia, la legitimidad de su ordenación sacerdotal y los méritos de su servicio pastoral.

“De él conservamos veinticuatro catequesis célebres, que expuso como Obispo alrededor del año 350”, recordó el Santo Padre. Dirigidas a los catecúmenos, se refieren al sacramento del Bautismo, a las verdades dogmáticas contenidas en el Credo o Símbolo de la fe, del Símbolo de Jerusalén, mientras que las últimas cinco, llamadas “mistagógicas”, comentan los ritos del Bautismo, del crisma, del Cuerpo y Sangre de Cristo y de la liturgia eucarística. “Está incluida la explicación del Padre Nuestro (oratio domenica): que presenta un camino de iniciación a la oración, que se desarrolla paralelamente a la iniciación a los tres sacramentos, el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía”.

“La catequesis era un momento importante - recordó el Santo Padre - enmarcado en el amplio contexto de toda la vida, en particular la litúrgica, de la comunidad cristiana, en cuyo seno materno tenía lugar la gestación del futuro fiel, acompañada por la oración y el testimonio de los hermanos. En su conjunto, las homilías de Cirilo constituyen una catequesis sistemática sobre el renacimiento a través del Bautismo”.

Centrándose en las características de la catequesis, el Papa ha proseguido: “Desde el punto de vista doctrinal, Cirilo comenta el Símbolo de Jerusalén recurriendo a la «tipología» de las Escrituras, en relación «sinfónica» entre los dos Testamentos, hasta llegar a Cristo, centro del universo... Respecto a la Catequesis moral, ésta está anclada con una profunda unidad en la catequesis doctrinal: hace que el dogma descienda progresivamente en las almas, que de este modo son alentadas a transformar los comportamientos paganos en la nueva vida en Cristo, don del Bautismo. La catequesis mistagógica, en fin, marcaba el vértice de la instrucción que Cirilo impartía los que ya no eran catecúmenos, sino neobautizados o neófitos durante la semana de Pascua. Les llevaba a descubrir, en los ritos bautismales de la Vigilia pascual, los misterios encerrados en ellos y que todavía no les habían sido desvelados. Iluminados por una fe más profunda gracias al Bautismo, los neófitos eran capaces finalmente de comprenderlos mejor, al haber celebrado los ritos”.

Concluyendo su discurso el Santo Padre ha subrayado que “la catequesis de Cirilo, en virtud de los tres elementos descritos - doctrinal, moral y, por último, mistagógico - se convierte en una catequesis global en el espíritu. La dimensión mistagógica se convierte en síntesis de las dos primeras, orientándolas a la celebración sacramental, en la que se realiza la salvación de todo el hombre. Se trata, en definitiva, de una catequesis integral que implica el cuerpo, el alma y el espíritu y sigue siendo emblemática para la formación catequística de los cristianos de hoy”. (S.L.) (Agencia Fides 28/6/2007 - Líneas: 51 Palabras: 782)
El texto integral de la catequesis del Santo Padre, plurilingüe
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=828

28 de junio de 2007 – Homilía durante las Primeras Vísperas en la Basílica Ostiense de San Pablo Extramuros
VATICANO - El Papa Benedicto XVI en la Basílica Ostiense: “También hoy Cristo necesita apóstoles dispuestos a sacrificarse. Necesita testigos y mártires como San Pablo… Dedicaremos al Apóstol Pablo un año jubilar del 28 de junio del 2008 al 29 de junio del 2009, con ocasión de los dos mil años de su nacimiento”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “En estas Primeras Vísperas de las Solemnidad de los santos Pedro y Pablo recordamos gratamente a estos dos Apóstoles, cuya sangre, junto a la de aquellos de muchos otros testimonios del Evangelio, hicieron fecunda la Iglesia de Roma”. Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI inició su homilía durante la celebración de las Primeras Vísperas en la Basílica Ostiense de San Pablo Extramuros, el 28 de junio. En el rito estaban presentes también la Delegación del Patriarcado ecuménico de Constantinopla, y los representantes de Bartolomé I, a los cuales el Papa dirigió un saludo especial.

“La tradición cristiana - dijo el Santo Padre - ha considerado a Pedro y Pablo inseparables el uno del otro, si bien tuvieron que desarrollar misiones distintas… En Roma el vínculo que acomuna Pedro y Pablo en la misión, asumió desde los primeros siglos un significado específico. Como la mítica pareja de los hermanos Rómulo y Remo, a los cuales se atribuía el nacimiento de Roma, así Pedro y Pablo fueron considerados los fundadores de la Iglesia de Roma... A pesar de ser tan distintos y que la relación que existía entre ambos no estaba exenta de tensiones, Pedro y Pablo aparecen como los iniciadores de una nueva ciudad, como concretización de un modo nuevo y auténtico de ser hermanos, posible gracias al Evangelio de Jesucristo.

Deteniéndose especialmente en la figura del Apóstol Pablo, el Papa recordó que él mismo se presentaba como “siervo de Cristo Jesús, apóstol por vocación” (Rm 1,1). Siervo indica una relación de total e incondicional pertenencia a Jesús, el Señor, elegido y llamado para una importante y específica misión. Es apóstol no por auto-candidatura ni por encargo humano, sino solamente por llamada y elección divina. De sus Cartas además sabemos que no era un hábil predicador, “¡el suceso de su apostolado - subrayó Benedicto XVI - depende sobre todo de una implicación personal para anunciar el Evangelio dedicándose totalmente a Cristo en cada situación; dedicación que no temía los riesgos, dificultades y persecuciones... De ésto podemos sacar una lección muy importante para cada cristiano. La acción de la Iglesia es creíble y eficaz sólo en la medida en la cual aquellos que forman parte de ella están disponibles a pagar personalmente su fidelidad a Cristo en cada situación... Así como en los inicios, también hoy Cristo necesita apóstoles disponibles a sacrificarse. Necesita de testimonios y mártires como san Pablo: un tiempo perseguidor violento de los cristianos, cuando en el camino a Damasco cae por tierra enceguecido por la luz divina, pasó sin vacilar del lado del Crucificado y lo siguió sin arrepentimiento. Vivió y trabajó por Cristo; por El sufrió y murió. Cuán actual es hoy su ejemplo!”.

Al final de su homilía, el Papa Benedicto XVI anunció el Año Paulino con estas palabras: “¡Tengo el placer de anunciar oficialmente que al apóstol Pablo dedicaremos un especial año jubilar del 28 de junio del 2008 al 29 de junio del 2009, con ocasión de los dos mil años de su nacimiento, colocada por los historiadores entre el 7 y el 10 d.C. Este “Año Paulino” podrá desarrollarse privilegiadamente en Roma, en donde desde hace veinte siglos se conserva bajo el altar papal de ésta Basílica el sarcófago, que por común parecer de los expertos y segura tradición conserva los restos del apóstol Pablo. En la Basílica Papal y en la antigua homónima Abadía Benedictina se podrán desarrollar una serie de eventos litúrgicos, culturales y ecuménicos, y varias iniciativas pastorales y sociales, todas inspiradas en la espiritualidad paulina. Además, una especial atención se podrá dar a los peregrinajes que, desde varias partes, querrán venir en forma penitencial a la tumba del Apóstol para encontrar bien espiritual. Asimismo serán numerosos los Congresos de estudio y publicaciones especiales sobre los textos paulinos, para hacer conocer mejor la inmensa riqueza de las enseñanzas que encierra, verdadero patrimonio de la humanidad redimida por Cristo. Asimismo, en cada parte del mundo, se podrán realizar análogas iniciativas en las Diócesis, en Santuarios, en lugares de culto por parte de Instituciones religiosas, de estudio y de asistencia, que llevan el nombre de Pablo o que se inspiran en su figura o a su enseñanza. En fin, hay un aspecto al cual se deberá prestar particular atención durante la celebración de los varios momentos de los dos mil años paulinos: me refiero a la dimensión ecuménica. El Apóstol de la gente, particularmente comprometido en llevar la Buena Noticia a todos los pueblos, se dedicó totalmente a la unidad y a la concordia de todos los cristianos. Quiera él conducirnos y protegernos en esta celebración de los dos mil años para progresar en la búsqueda humilde y sincera de la plena unidad de todos los miembros de Cristo Amén!”. (S.L.) (Agencia Fides 30/6/2007, Líneas: 53 Palabras: 850)
El texto integral de la homilía del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=831

29 de junio de 2007 – Homilía en la Solmenidad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo
VATICANO - “En la profesión de Pedro podemos sentirnos y ser todos una sola cosa, a pesar de las divisiones que en el curso de los siglos desgajaron la unidad de la Iglesia con consecuencias que duran hasta hoy”: el Papa en la Solemnidad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo.

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) _ “La fiesta de hoy me ofrece la oportunidad de volver una vez más a meditar sobre la confesión de Pedro, momento decisivo del camino de los discípulos con Jesús... inseparable del encargo pastoral a él confiado en relación al rebaño de Cristo” dijo el Santo Padre en la homilía pronunciada el viernes 29 de junio, Solemnidad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo. El Papa presidió en la Basílica Vaticana la Concelebración de la Eucaristía con 46 Arzobispos Metropolitanos a los cuales impuso el Palio tomado de la Confesión de San Pedro. Otros 5 prelados recibirán el Palio en sus respectivas Sedes Metropolitanas. En esta ocasión, como de costumbre, estaba presente en la Santa Misa en San Pedro una Delegación del Patriarcado Ecuménico de Constantinopla.

“Según todos los Evangelistas - dijo el Santo Padre -, la confesión de Simón se produjo en un momento decisivo de la vida de Jesús, cuando, después de la predicación en Galilea, Él se dirige firmemente hacia Jerusalén para cumplir, con su muerte y resurrección, su misión salvífica. Los discípulos están implicados en esta decisión: Jesús les invita a hacer una elección que los llevará a distinguirse de la muchedumbre para ser la comunidad de creyentes en Él, su “familia”, el inicio de la Iglesia”. De este modo, Benedicto XVI subrayó que, también en nuestros días, muchos se acercan a la persona de Jesús “por así decirlo, desde fuera”: Los grandes estudiosos reconocen su estatura espiritual y moral, su influencia en la historia de la humanidad, lo comparan a los grandes personajes de la historia y de las religiones... “Sin embargo, no llegan a reconocerlo en su unicidad... Con frecuencia Jesús es también considerado como uno de los grandes fundadores de religiones, de la que cada uno puede tomar algo para formarse su propia convicción. Hoy, como entonces, también la “gente” tiene opiniones diferentes sobre Jesús. Y hoy como entonces, también a nosotros, discípulos de hoy, Jesús nos repite su pregunta: 'Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?”.

Centrándose particularmente sobre el texto de Mateo, leído en la liturgia de hoy, el Santo Padre evidenció que “la tarea confiada por el Señor a Pedro está radicada en la relación personal que Jesús histórico tuvo con el pescador Simón, desde su primer encuentro con él... A Pedro luego le confió una tarea particular, reconociendo en él un especial don de fe por parte del Padre celestial... El paralelismo entre Pedro y Pablo es sugestivo, pero no puede mermar la importancia del camino histórico de Simón con su Maestro y Señor, que desde el inicio le atribuyó la característica de “roca” sobre la cual habría edificado su nueva comunidad, la Iglesia. En los Evangelios sipnóticos la confesión de Pedro está siempre seguida por el anuncio por parte de Jesús de su próxima pasión. Un anuncio de frente al cual Pedro se echa para atrás, porque aún no llegaba a entender. Y, sin embargo, se trata de un elemento fundamental, sobre el cual Cristo insistió con fuerza... Estos textos dicen claramente que la integridad de la fe cristiana está en la confesión de Pedro, iluminada por la enseñanza de Jesús en su “camino” hacia la gloria, es decir, sobre su modo absolutamente particular de ser el Mesías y el Hijo de Dios... También hoy, como en los tiempos de Jesús, no es suficiente poseer la justa confesión de fe: es siempre necesario de nuevo aprender del Señor el modo propio en el cual Él es el Salvador y el camino en la cual tenemos que seguirlo. De hecho, tenemos que reconocer que, también para el creyente, la Cruz es siempre dura de aceptar. El instinto empuja a evitarla, y el tentador lleva a pensar que es sabio preocuparse para salvarse a sí mismo en vez de perder la propia vida por la fidelidad al amor”.

Pero, ¿a la gente a quien Jesús hablaba qué era lo que le costaba tanto aceptar? y, ¿qué es lo que aún hoy continúa siendo difícil?. El Santo Padre respondió: “Lo que es difícil aceptar es el hecho de que Él pretenda no sólo ser uno de los profetas, sino más bien el Hijo de Dios, y reclame para sí la misma autoridad de Dios”. A los mismos discípulos que lo seguían les costaba entender esta realidad: “la fe de los discípulos tuvo que adecuarse progresivamente. Ésta se nos presenta como un peregrinaje que tiene su momento genuino en la experiencia de Jesús histórico, encuentra su fundamento en el misterio pascual, pero luego tiene que continuar gracias a la acción del Espíritu Santo. Ésta fue también la fe de la Iglesia en el curso de la historia, es nuestra misma fe, la fe de los cristianos de hoy”. En este contexto el Papa concluyó: “En la profesión de fe de Pedro, queridos hermanos y hermanas, podemos sentirnos y ser todos una sola cosa, a pesar de las divisiones que en el curso de los siglos han rasgado la unidad de la Iglesia con consecuencias que aún perduran. En nombre de Pedro y Pablo, renovamos hoy, junto a nuestros Hermanos que vinieron de Constantinopla, y a quienes agradezco nuevamente su presencia, el compromiso de acoger hasta lo último el deseo de Cristo, que nos quiere plenamente unidos. (S.L.) (Agencia Fides 30/6/2007 - Líneas: 60 Palabras: 937)
El texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=830

29 de junio de 2007 – Ángelus
VATICANO - El Papa en el Ángelus: “La fiesta de los Apóstoles Pedro y Pablo, nos invita, de modo particular, a rezar intensamente y a actuar con convicción por la causa de la unidad de todos los discípulos de Cristo”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “La fiesta de los Apóstoles Pedro y Pablo nos invita, particularmente, a rezar intensamente y a actuar con convicción por la causa de la unidad de todos los discípulos de Cristo” subrayó el Papa Benedicto XVI asomándose a la ventana de su estudio en el Palacio Apostólico para recitar la oración del Ángelus con los peregrinos reunidos en la Plaza de San Pedro el viernes 29 de junio. “El Oriente y el Occidente cristiano están muy cercanos entre ellos, dijo el Santo Padre-, y pueden contar con una comunión casi plena, como recuerda el Concilio Vaticano II, lámpara que guía los pasos del camino ecuménico. Nuestros encuentros, las visitas recíprocas, los diálogos que se están realizando no son solamente simples gestos de cortesía, o intentos para llegar a acuerdos, sino más bien son el compromiso común para facilitar, rápidamente, aquella comunión implorada por Cristo en su oración dirigida al Padre en la Última Cena: “ut unum sint”.

Entre estas iniciativas el Santo Padre recordó también el Año Paulino, que iniciará el 28 de junio de 2008 y concluirá el 29 de junio de 2009, coincidiendo con los dos mil años del nacimiento del Apóstol. “Espero que las diversas manifestaciones que se organizarán - continúo el Papa - contribuyan a renovar vuestro entusiasmo misionero y hacer más intensas las relaciones con nuestros hermanos de Oriente y con los otros cristianos que, como nosotros, veneran al Apóstol de la gente”.

Después de la oración mariana, el Papa anunció su visita pastoral a Nápoles: “En este importante aniversario tengo el gusto de anunciar que, acogiendo la invitación del Arzobispo, Card. Crescenzio Sepe, el próximo domingo 21 de octubre, iré a Nápoles en visita pastoral. Saludo, ya desde hoy, con afecto a la querida comunidad napolitana, a la cual invito a preparar este encuentro en la oración y en las obras de caridad”. (S.L.) (Agencia Fides 30/6/2007; Líneas: 26 Palabras: 349)
El texto completo del discurso del Santo Padre, plurilingüe
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=829

30 de junio de 2007 – Carta a los Obispos, presbíteros, personas consagradas y a los fieles laicos de la Iglesia Católica de la República Popular China
VATICANO - Carta del Santo Padre Benedicto XVI a los Obispos, a los presbíteros, a los consagrados y a los fieles laicos de la Iglesia Católica en la República Popular China

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Se ha publicado hoy, 30 de junio, el texto de la Carta del Santo Padre Benedicto XVI a los Obispos, a los sacerdotes, a los consagrados y a los laicos de la Iglesia Católica en la República Popular China. El texto está acompañado por una “Nota explicativa” y puntos importantes, como instrumento de trabajo, que no revisten carácter oficial. (S.L.) (Agencia Fides 30/6/2007; Líneas: 8 Palabras: 96)
La Carta del Santo Padre, en italiano
http://www.fides.org/ita/approfondire/2007/china_bxvi_300607.html

El texto de la Nota explicativa de la Carta
http://www.fides.org/ita/approfondire/2007/china_nota1_300607.html

Algunos puntos evidenciados como instrumento de trabajo
http://www.fides.org/ita/approfondire/2007/china_nota2_300607.html

VERBA PONTIFICIS
Iglesias orientales
“Hoy el Papa agradece de nuevo a los orientales su fidelidad pagada con sangre, de la que quedan páginas admirables a lo largo de los siglos hasta el martirologio contemporáneo. Les asegura, a su vez, que quiere estar siempre a su lado. Y  reafirma  la profunda estima hacia las Iglesias orientales católicas por su  singular papel de testigos vivos de los orígenes (cf. Orientalium Ecclesiarum, 1), pues sin una constante relación con la tradición de los orígenes la Iglesia de Cristo no tiene futuro. Son las Iglesias orientales quienes de modo especial conservan el eco del primer anuncio evangélico; las más antiguas memorias de los signos realizados por el Señor; los primeros reflejos de la luz pascual y el resplandor del fuego nunca apagado de Pentecostés. Su patrimonio espiritual, arraigado en la enseñanza de los Apóstoles y de los Padres, ha dado vida a venerables tradiciones litúrgicas, teológicas y disciplinares, mostrando la capacidad del “pensamiento de Cristo” de fecundar las culturas y la historia. Precisamente por esto también yo, al igual que mis predecesores, miro con estima y afecto a las Iglesias de la Ortodoxia:  “Ya nos une un vínculo muy estrecho. Tenemos en común casi todo; y tenemos en común sobre todo el anhelo sincero de alcanzar la unidad” (Orientale lumen, 3). Desde lo más profundo de nuestro corazón se eleva el deseo de que ese anhelo llegue pronto a realizarse plenamente.”. (9 de junio de 2007 – Discurso con ocasión de la visita a la Congregación para las Iglesias Orientales)

China

“Saludo

Venerables hermanos Obispos, queridos presbíteros, personas consagradas  y fieles laicos de la Iglesia católica en China: « En nuestras oraciones damos siempre gracias por vosotros a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, desde que nos enteramos de vuestra fe en Cristo Jesús y del amor que tenéis a todo el pueblo santo. Os anima a esto la esperanza de lo que Dios os tiene reservado en los cielos [...]. Desde que nos enteramos de vuestra conducta, no dejamos de rezar y de pedir que consigáis un conocimiento perfecto de su voluntad, con toda sabiduría e inteligencia espiritual. De esta manera vuestra conducta será digna del Señor, agradándole en todo; fructificaréis en toda clase de obras buenas y aumentará vuestro conocimiento de Dios. El poder de su gloria os dará fuerza para soportar todo con paciencia y magnanimidad » (Col 1,3-5.9-11).

Estas palabras del apóstol Pablo son muy apropiadas para expresar los sentimientos que tengo hacia vosotros como Sucesor de Pedro y Pastor universal de la Iglesia. Sabéis bien lo presentes que estáis en mi corazón y en mis oraciones cotidianas, y lo profunda que es la relación de comunión que nos une espiritualmente.

Objetivo de esta Carta

Deseo, pues, haceros llegar a todos vosotros las expresiones de mi fraterna cercanía. Intensa es la alegría por vuestra fidelidad a Cristo Señor y a la Iglesia, fidelidad que habéis manifestado « a veces también con graves sufrimientos », ya que Dios « os ha dado la gracia de creer en Jesucristo y aun de padecer por él » (Flp 1,29). No obstante, existe preocupación por algunos aspectos importantes de la vida eclesial en vuestro País. Sin pretender tratar todos los detalles de problemas complejos bien conocidos por vosotros, quisiera con esta Carta ofrecer algunas orientaciones sobre la vida de la Iglesia y la obra de evangelización en China, para ayudaros a descubrir lo que el Señor y Maestro, Jesucristo, « la clave, el centro y el fin de toda la historia humana », quiere de vosotros». (30 de junio de 2007 – Carta a los Obispos, presbíteros, personas consagradas y fieles laicos de la Iglesia católica en la República Popular de China) 

Ecumenismo

“Sobre la irreversibilidad de la opción ecuménica y sobre la inderogabilidad de la opción interreligiosa, que he reafirmado muchas veces, deseo subrayar en esta ocasión que se alimentan del movimiento de la caridad eclesial. Dichas opciones no son más que expresiones de la misma caridad, la única capaz de estimular los pasos del diálogo y de abrir horizontes inesperados. A la vez que imploramos al Señor para que apresure el día de la unidad plena entre los cristianos y el día, también muy esperado, de una serena convivencia interreligiosa animada por una respetuosa reciprocidad, le pedimos que bendiga nuestros esfuerzos y nos ilumine, para que lo que hagamos no vaya jamás en detrimento sino en beneficio de la comunidad eclesial. 

Que el Señor nos haga estar siempre atentos para que, en el ejercicio de la caridad, evitando todo tipo de indiferentismo, jamás dejemos de cumplir la misión de la comunidad católica local. Siempre con su implicación y con el más cordial aprecio por las diversas expresiones rituales, deberá tener repercusiones concretas nuestra sensibilidad ecuménica e interreligiosa. Asimismo, recordando las palabras de san Pablo:  “Ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios que hace crecer” (1 Co 3, 7), veremos siempre en la oración el verdadero manantial del compromiso de caridad y en ella verificaremos su autenticidad. Es clara la amonestación del mismo Apóstol:  “Mire cada cual cómo construye. Pues nadie puede poner otro cimiento que el ya puesto, Jesucristo” (1 Co 3, 10-11). El arraigo eucarístico es indispensable para nuestra acción. Según la “medida eucarística” deberán desarrollarse las perspectivas del movimiento de la caridad eclesial:  sólo lo que no contradice, sino que, más aún, se encuentra y se alimenta del misterio del amor eucarístico y de la visión sobre el cosmos, sobre el hombre y sobre la historia que de él brota, da garantía de autenticidad a nuestro dar y fundamento seguro a nuestro edificar. Es lo que afirmé en la exhortación postsinodal Sacramentum caritatis:  “El alimento de la verdad nos impulsa a denunciar las situaciones indignas del hombre, en las que a causa de la injusticia y la explotación se muere por falta de comida, y nos da nueva fuerza y ánimo para trabajar sin descanso en la construcción de la civilización del amor” (n. 90). Pero precisamente la inspiración eucarística de nuestra actuación interpelará en profundidad al hombre, que no puede vivir sólo de pan (cf. Lc 4, 4), para anunciarle el alimento de la vida eterna, preparado por Dios en su Hijo Jesús”. (21 de junio de 2007 – Audiencia a los participantes a la Asamblea de la “Reunión de las Obras para la Ayuda de las Iglesias Orientales”)
Educación
“Educar en la fe, en el seguimiento y en el testimonio quiere decir ayudar a nuestros hermanos, o mejor, ayudarnos mutuamente a entablar una relación viva con Cristo y con el Padre. Esta ha sido desde el inicio la tarea fundamental de la Iglesia, como comunidad de los creyentes, de los discípulos y de los amigos de Jesús. La Iglesia, cuerpo de Cristo y templo del Espíritu Santo, es la compañía fiable en la que hemos sido engendrados y educados para llegar a ser, en Cristo, hijos y herederos de Dios.  En  ella recibimos al Espíritu, “que nos hace exclamar:  ¡Abbá, Padre!” (cf. Rm 8, 14-17). En la homilía de san Agustín hemos escuchado que Dios no está lejos, que se ha hecho “camino” y que el “camino” mismo vino a nosotros. Dice:  “Levántate, perezoso, y comienza a caminar”. Comenzar a caminar quiere decir emprender el “camino” que es Cristo mismo, en compañía de los creyentes; quiere decir caminar ayudándonos los unos a los otros a ser realmente amigos de Jesucristo e hijos de Dios”. (11 de junio de 2007 – Inauguración del Congreso anual de la Diócesis de Roma sobre el tema: “Jesús el Señor. Educar a la fe, al seguimiento, al testimonio”) 
“Como nos enseña la experiencia diaria —lo sabemos todos—, educar en la fe hoy no es una empresa fácil. En realidad, hoy cualquier labor de educación parece cada vez más ardua y precaria. Por eso, se habla de una gran “emergencia educativa”, de la creciente dificultad que se encuentra para transmitir a las nuevas generaciones los valores fundamentales de la existencia y de un correcto comportamiento, dificultad que existe tanto en la escuela como en la familia, y se puede decir que en todos los demás organismos que tienen finalidades educativas. Podemos añadir que se trata de una emergencia inevitable:  en una sociedad y en una cultura que con demasiada frecuencia tienen el relativismo como su propio credo —el relativismo se ha convertido en una especie de dogma—, falta la luz de la verdad, más aún, se considera peligroso hablar de verdad, se considera “autoritario”, y se acaba por dudar de la bondad de la vida —¿es un bien ser hombre?, ¿es un bien vivir?— y de la validez de las relaciones y de los compromisos que constituyen la vida. Entonces, ¿cómo proponer a los más jóvenes y transmitir de generación en generación algo válido y cierto, reglas de vida, un auténtico sentido y objetivos convincentes para la existencia humana, sea como personas sea como comunidades? Por eso, por lo general, la educación tiende a reducirse a la transmisión de determinadas habilidades o capacidades de hacer, mientras se busca satisfacer el deseo de felicidad de las nuevas generaciones colmándolas de objetos de consumo y de gratificaciones efímeras. Así, tanto los padres como los profesores sienten fácilmente la tentación de abdicar de sus tareas educativas y de no comprender ya ni siquiera cuál es su papel, o mejor, la misión que les ha sido encomendada. Pero precisamente así no ofrecemos a los jóvenes, a las nuevas generaciones, lo que tenemos obligación de transmitirles. Con respecto a ellos somos deudores también de los verdaderos valores que dan fundamento a la vida. 

Pero esta situación evidentemente no satisface, no puede satisfacer, porque deja de lado la finalidad esencial de la educación, que es la formación de la persona a fin de capacitarla para vivir con plenitud y aportar su contribución al bien de la comunidad. Por eso, en muchas partes se plantea la exigencia de una educación auténtica y el redescubrimiento de la necesidad de educadores que lo sean realmente. Lo reclaman los padres, preocupados y a menudo angustiados por el futuro de sus hijos; lo reclaman tantos profesores que viven la triste experiencia de la degradación de sus escuelas; lo reclama la sociedad en su conjunto, en Italia y en muchas otras naciones, porque ve cómo a causa de la crisis de la educación se ponen en peligro las bases mismas de la convivencia. En ese contexto, el compromiso de la Iglesia de educar en la fe, en el seguimiento y en el testimonio del Señor Jesús asume, más que nunca, también el valor de una contribución para hacer que la sociedad en que vivimos salga de la crisis educativa que la aflige, poniendo un dique a la desconfianza y al extraño “odio de sí misma” que parece haberse convertido en una característica de nuestra civilización”. (11 de junio de 2007 – Inauguración del Congreso anual de la Diócesis de Roma sobre el tema: “Jesús el Señor. Educar a la fe, al seguimiento, al testimonio”) 

Eucaristía
“Hace poco hemos cantado en la Secuencia:  “Dogma datur christianis, quod in carnem transit panis, et vinum in sanguinem”, “Es certeza para los cristianos:  el pan se convierte en carne, y el vino en sangre”. Hoy reafirmamos con gran gozo nuestra fe en la Eucaristía, el Misterio que constituye el corazón de la Iglesia. En la reciente exhortación postsinodal Sacramentum caritatis recordé que el Misterio eucarístico “es el don que Jesucristo hace de sí mismo, revelándonos el amor infinito de Dios por cada hombre” (n. 1). Por tanto, la fiesta del Corpus Christi es singular y constituye una importante cita de fe y de alabanza para toda comunidad cristiana. Es una fiesta que tuvo su origen en un contexto histórico y cultural determinado:  nació con la finalidad precisa de reafirmar abiertamente la fe del pueblo de Dios en Jesucristo vivo y realmente presente en el santísimo sacramento de la Eucaristía. Es una fiesta instituida para adorar, alabar y dar públicamente las gracias al Señor, que “en el Sacramento eucarístico Jesús sigue amándonos “hasta el extremo”, hasta el don de su cuerpo y de su sangre” (ib., 1). La celebración eucarística de esta tarde nos remonta al clima espiritual del Jueves santo, el día en que Cristo, en la víspera de su pasión, instituyó en el Cenáculo la santísima Eucaristía. Así, el Corpus Christi constituye una renovación del misterio del Jueves santo, para obedecer a la invitación de Jesús de “proclamar desde los terrados” lo que él dijo en lo secreto (cf. Mt 10, 27). El don de la Eucaristía los Apóstoles lo recibieron en la intimidad de la última Cena, pero estaba destinado a todos, al mundo entero. Precisamente por eso hay que proclamarlo y exponerlo abiertamente, para que cada uno pueda encontrarse con “Jesús que pasa”, como acontecía en los caminos de Galilea, de Samaria y de Judea; para que cada uno, recibiéndolo, pueda quedar curado y renovado por la fuerza de su amor. Queridos amigos, esta es la herencia perpetua  y viva que Jesús nos ha dejado  en  el  Sacramento de su Cuerpo y su Sangre. Es necesario reconsiderar, revivir constantemente esta herencia, para que, como dijo el venerado Papa Pablo VI, pueda ejercer “su inagotable eficacia en todos los días de nuestra vida mortal” (Audiencia general del miércoles 24 de mayo de 1967)”. (7 de junio de 2007 – Homilía en la Solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo)
“Hoy, además, en las comunidades cristianas de todas las partes del mundo se tiene la procesión eucarística, singular forma de adoración pública de la Eucaristía, enriquecida con hermosas y tradicionales manifestaciones de devoción popular. Quisiera aprovechar la oportunidad que me ofrece esta solemnidad para recomendar vivamente a los pastores y a todos los fieles la práctica de la adoración eucarística. Expreso mi aprecio a los institutos de vida consagrada, así como a las asociaciones y cofradías que se dedican de modo especial a la adoración eucarística:  invitan a todos a poner a Cristo en el centro de nuestra vida personal y eclesial. Asimismo, me alegra constatar que muchos jóvenes están descubriendo la belleza de la adoración, tanto personal como comunitaria. Invito a los sacerdotes a estimular a los grupos juveniles, y también a seguirlos, para que las formas de adoración comunitaria sean siempre apropiadas y dignas, con tiempos adecuados de silencio y de escucha de la palabra de Dios. En la vida actual, a menudo ruidosa y dispersiva, es más importante que nunca recuperar la capacidad de silencio interior y de recogimiento:  la adoración eucarística permite hacerlo no sólo en torno al “yo”, sino también en compañía del “Tú” lleno de amor que es Jesucristo, “el Dios cercano a nosotros”“. (10 de junio de 2007 – Ángelus)
Francisco

“Es necesario que la gran familia de los Frailes Menores Conventuales se deje impulsar por las palabras que el Crucifijo de San Damián dirigió a san Francisco:  “Ve y repara mi casa” (2 Cel I, 6, 10:  FF 593). Por tanto, cada fraile ha de ser un auténtico contemplativo, con la mirada fija en los ojos de Cristo. Cada uno ha de ser capaz de ver, como san Francisco en el leproso, el rostro de Cristo en los hermanos que sufren, llevando a todos el anuncio de la paz. Con este fin, deberá hacer suyo el camino de configuración con el Señor Jesús que san Francisco vivió en los diversos lugares-símbolo de su itinerario de santidad:  desde San Damián hasta Rivotorto, desde Santa María de los Ángeles hasta la Verna. 

Por consiguiente, cada hijo de san Francisco ha de tener como principio firme el que el Poverello expresó con las sencillas palabras:  “la Regla y vida de los frailes menores es observar el santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo” (Rb I, 1:  FF 75). A este propósito, me alegra saber que también los Frailes Menores Conventuales, juntamente con toda la gran familia franciscana, están comprometidos a revivir las etapas que llevaron a san Francisco a formular el “propositum vitae” confirmado por Inocencio III alrededor del año 1209. El Poverello, llamado a vivir “según la forma del santo Evangelio” (Testamento, 14:  FF 116), se comprendió a sí mismo a la luz del Evangelio. Precisamente de aquí nace la perenne actualidad de su testimonio. Su “profecía” enseña a hacer del Evangelio el criterio para afrontar los desafíos de todos los tiempos, incluido el nuestro, resistiendo a la engañosa fascinación de modas pasajeras, para arraigarse en el plan de Dios y discernir así las auténticas necesidades de los hombres. Mi deseo es que los frailes sepan acoger con renovado impulso y con valentía este “programa”, confiando en la fuerza que viene de lo alto”. (17 de junio de 2007 – Encuentro con los participantes en el Capítulo general de la Orden Franciscana de los Frailes Menores Conventuales y la Comunidad del Sacro Convento con ocasión de la visita a Asís) 
“En este momento, desde la basílica de San Francisco, donde descansan sus restos mortales, deseo hacer mías sobre todo sus palabras de alabanza:  “Altísimo, Omnipotente, buen Señor, tuyas son la alabanza, la gloria y el honor y toda bendición” (Cántico del hermano sol 1:  FF 263). San Francisco de Asís es un gran educador de nuestra fe y de nuestra alabanza. Al enamorarse de Jesucristo, encontró el rostro de Dios-Amor, y se convirtió en su cantor apasionado, como verdadero “juglar de Dios”. A la luz de las bienaventuranzas evangélicas se comprende la bondad con que supo vivir las relaciones con los demás, presentándose a todos con humildad y haciéndose testigo y constructor de paz. Desde esta ciudad de la paz deseo enviar un saludo a los exponentes de las demás confesiones cristianas y de las otras religiones, que en 1986 aceptaron la invitación de mi venerado predecesor a vivir aquí, en la patria de san Francisco, una Jornada mundial de oración por la paz. Considero mi deber dirigir desde aquí un apremiante y urgente llamamiento para que cesen todos los conflictos armados que ensangrientan la tierra, para que callen las armas y por doquier el odio ceda al amor, la ofensa al perdón y la discordia a la unión. Sentimos espiritualmente presentes aquí a todos los que lloran, sufren y mueren a causa de la guerra y de sus trágicas consecuencias, en cualquier parte del mundo. Nuestro pensamiento va particularmente a Tierra Santa, tan amada por san Francisco, a Irak, a Líbano, a todo el Oriente Próximo. Las poblaciones de esos países sufren, desde hace demasiado tiempo, los horrores de los combates, del terrorismo, de la violencia ciega; la falsa esperanza de que con la fuerza se puedan resolver los conflictos; y la negativa a escuchar las razones de los demás y de hacerles justicia. Sólo un diálogo responsable y sincero, sostenido por el apoyo generoso de la comunidad internacional, podrá poner fin a tanto dolor y dar de nuevo vida y dignidad a personas, instituciones y pueblos”. (17 de junio de 2007 – Ángelus con ocasión de la visita a Asís) 
“Este hecho me brinda la ocasión para hacer una primera reflexión. Hoy hablamos de la conversión de san Francisco, pensando en la opción radical de vida que hizo desde su juventud; sin embargo, no podemos olvidar que su primera “conversión” tuvo lugar con el don del bautismo. La respuesta plena que dio siendo adulto no fue más que la maduración del germen de santidad que recibió entonces. Es importante que en nuestra vida y en la propuesta pastoral tomemos cada vez mayor conciencia de la dimensión bautismal de la santidad. Es don y tarea para todos los bautizados. A esta dimensión hacía referencia mi venerado y amado predecesor en la carta apostólica Novo millennio ineunte cuando escribió:  “Preguntar a un catecúmeno, “¿quieres recibir el bautismo?”, significa al mismo tiempo preguntarle:  “¿quieres ser santo?”“ (n. 31). 

A los millones de peregrinos que pasan por estas calles atraídos por el carisma de san Francisco es necesario ayudarles a captar el núcleo esencial de la vida cristiana y a tender a su “alto grado”, que es precisamente la santidad. No basta que admiren a san Francisco:  a través de él deben encontrar a Cristo, para confesarlo y amarlo con “fe firme, esperanza cierta y caridad perfecta” (Oración de san Francisco ante el Crucifijo, 1:  FF 276). Los cristianos de nuestro tiempo tienen que afrontar cada vez con mayor frecuencia la tendencia a aceptar un Cristo disminuido, admirado en su humanidad extraordinaria, pero rechazado en el misterio profundo de su divinidad. El mismo san Francisco sufre una especie de mutilación cuando se lo cita como testigo de valores, ciertamente importantes, apreciados por la cultura moderna, pero olvidando que la opción profunda, podríamos decir el corazón de su vida, es la opción por Cristo. En Asís es necesaria, hoy más que nunca, una línea pastoral de alto perfil. Con este fin hace falta que vosotros, sacerdotes y diáconos, y vosotras, personas de vida consagrada, sintáis fuertemente el privilegio y la responsabilidad de vivir en este territorio de gracia. Es verdad que todos los que pasan por esta ciudad reciben un mensaje benéfico incluso sólo de sus “piedras” y de su historia. Hablan radicalmente las piedras, pero eso no os exime de una propuesta espiritual fuerte, que ayude también a afrontar las numerosas seducciones del relativismo, que caracteriza a la cultura de nuestro tiempo”. (17 de junio de 2007 – Encuentro con los sacerdotes, diáconos, religiosos y religiosas, superiores y alumnos del Pontificio Seminario Umbro con ocasión de la visita a Asís)
Misión
“Queridos hermanos y hermanas, hay un último punto sobre el que quiero atraer vuestra atención:  es sumamente importante para la misión de la Iglesia y exige nuestro compromiso y ante todo nuestra oración. Me refiero a las vocaciones a seguir más de cerca al Señor Jesús en el sacerdocio ministerial y en la vida consagrada. En los últimos decenios la diócesis de Roma ha recibido el don de muchas ordenaciones sacerdotales, que han permitido colmar las lagunas del período anterior y también salir al  encuentro de las solicitudes de no pocas  Iglesias  hermanas  necesitadas de clero; pero las señales más recientes parecen  menos  favorables y estimulan a toda nuestra comunidad diocesana a seguir  pidiendo  al  Señor, con humildad y confianza, obreros para su mies (cf. Mt 9, 37-38, Lc 10, 2). De manera siempre delicada y respetuosa, pero también clara y valiente, debemos dirigir una peculiar invitación al seguimiento de Jesús a los chicos y chicas que parecen más atraídos y fascinados por la amistad con él. Desde esta perspectiva, la diócesis destinará a algunos nuevos sacerdotes específicamente al servicio de las vocaciones, pero sabemos bien que en este campo son decisivas la oración y la calidad del conjunto de nuestro testimonio cristiano, el ejemplo de vida de los sacerdotes y de las almas consagradas, y la generosidad de las personas llamadas y de las familias de las que proceden”. (11 de junio de 2007 – Inauguración del Congreso anual de la Diócesis de Roma sobre el tema: “Jesús el Señor. Educar a la fe, al seguimiento, al testimonio”)
Paz
“De mis labios se eleva sobre todo una apremiante invocación de paz para Tierra Santa, Irak y Líbano, para todos los territorios puestos bajo la jurisdicción de la Congregación para las Iglesias orientales, así como para las demás regiones implicadas en el torbellino de violencia aparentemente irrefrenable. Que las Iglesias y los discípulos del Señor permanezcan donde, por su nacimiento, los ha puesto la divina Providencia; donde merecen permanecer con una presencia que se remonta hasta los inicios del cristianismo. A lo largo de los siglos se han distinguido por un amor indiscutible e inseparable a su fe, a su pueblo y a su tierra”. (9 de junio de 2007 – Discurso con ocasión de la visita a la Congregación para las Iglesias Orientales y anuncio del nombramiento del nuevo Prefecto) 

Pedro y Pablo
“En la profesión de fe de Pedro, queridos hermanos y hermanas, podemos sentir que todos somos uno, a pesar de las divisiones que a lo largo de los siglos han lacerado la unidad de la Iglesia, con consecuencias que perduran todavía. En nombre de san Pedro y san Pablo renovemos hoy, junto con nuestros hermanos venidos de Constantinopla —a los que  agradezco una vez más su presencia en nuestra celebración—, el compromiso de acoger a fondo el deseo de Cristo, que quiere que estemos plenamente unidos. Con los arzobispos concelebrantes acojamos el don y la responsabilidad de la comunión entre la Sede de Pedro y las Iglesias metropolitanas encomendadas a su solicitud pastoral. Que nos guíe y acompañe siempre con su intercesión la santísima Madre de Dios:  su fe indefectible, que sostuvo la fe de Pedro y de los demás Apóstoles, siga sosteniendo la de las generaciones cristianas, nuestra misma fe:  Reina de los Apóstoles, ruega por nosotros”. (29 de junio de 2007 – Homilía en la Solemnidad de los Santos Pedro y Pablo) 

“En Roma, desde los primeros siglos, el vínculo que une a san Pedro y san Pablo en la misión asumió un significado muy específico. Como la mítica pareja de hermanos Rómulo y Remo, a los que se remontaba el nacimiento de Roma, así san Pedro y san Pablo fueron considerados los fundadores de la Iglesia de Roma. A este propósito, dirigiéndose a la ciudad, san León Magno dice:  “Estos son tus santos padres, tus verdaderos pastores, que para hacerte digna del reino de los cielos, edificaron mucho mejor y más felizmente que los que pusieron los primeros cimientos de tus murallas” (Homilías 82, 7). Por tanto, aunque humanamente eran diversos, y aunque la relación entre ellos no estuviera exenta de tensiones, san Pedro y san Pablo aparecen como los iniciadores de una nueva ciudad, como concreción de un modo nuevo y auténtico de ser hermanos, hecho posible por el Evangelio de Jesucristo. Por eso, se podría decir que hoy la Iglesia de Roma celebra el día de su nacimiento, ya que los dos Apóstoles pusieron sus cimientos. Y, además, Roma comprende hoy con mayor claridad cuál es su misión y su grandeza. San Juan Crisóstomo  escribe:  “El  cielo no es tan espléndido  cuando  el sol difunde sus rayos como  la  ciudad de Roma, que irradia el esplendor de aquellas antorchas ardientes  (san Pedro y san Pablo) por todo el mundo... Este es el motivo por el que amamos a esta ciudad... por estas dos columnas de la Iglesia” (Comm. a Rm 32). 

Al apóstol san Pedro lo recordaremos particularmente mañana, celebrando el divino sacrificio en la basílica vaticana, edificada en el lugar donde sufrió el martirio. Esta tarde nuestra mirada se dirige a san Pablo, cuyas reliquias se custodian con gran veneración en esta basílica. Al inicio de la carta a los Romanos, como acabamos de escuchar, saluda a la comunidad de Roma presentándose como “siervo de Cristo Jesús, apóstol por vocación” (Rm 1, 1). Utiliza el término siervo, en griego doulos, que indica una relación de pertenencia total e incondicional a Jesús, el Señor, y que traduce el hebreo 'ebed, aludiendo así a los grandes siervos que Dios eligió y llamó para una misión importante y específica. San Pablo tiene conciencia de que es “apóstol por vocación”, es decir, no por auto-candidatura ni por encargo humano, sino solamente por llamada y elección divina. En su epistolario, el Apóstol de los gentiles repite muchas veces que todo en su vida es fruto de la iniciativa gratuita y misericordiosa de Dios (cf. 1 Co 15, 9-10; 2 Co 4, 1; Ga 1, 15). Fue escogido “para anunciar el Evangelio de Dios” (Rm 1, 1), para propagar el anuncio de la gracia divina que reconcilia en Cristo al hombre con Dios, consigo mismo y con los demás”. (28 de junio de 2007 – Homilía durante ala celbración de las Primeras Vísperas en la Basílica Ostiense de San Pablo Extramuros)
INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Educación
Toledo  - “La Iglesia, con independencia, con autoridad y responsabilidad moral, sin invadir campos que no le corresponden, y en virtud de su vocación en el campo social, puede y debe enseñar los grandes criterios y los valores inderogables, orientar y formar las conciencias, ser abogada de la justicia y de la verdad, defender y promover la libertad, educar en las virtudes individuales y políticas”, así comienza la Carta Pastoral que el Arzobispo Primado de Toledo, el Cardenal Antonio Cañizares Llovera, junto con sus Obispos Auxiliares han dirigido a todos los fieles con el fin de ofrecer una orientaciones sobre la problemática asignatura de “Educación para la Ciudadanía”. 

En primer lugar recuerdan los Obispos que esta asignatura “es inaceptable en la forma porque impone legalmente a todos una antropología que sólo algunos comparten y, en el fondo, porque sus contenidos son perjudiciales para el desarrollo integral de la persona”. En efecto con esta materia el Estado impondrá una determinada formación de la conciencia moral, al margen de la elección de los padres, en contra del “derecho inalienable e innegociable” que estos tienen de elegir el tipo de educación para sus hijos. Para los Obispos el problema fundamental de esta asignatura es está en que impone unos criterios propios del relativismo, obliga a asumir una determinada visión del hombre que contrasta con la verdad del hombre y con la visión cristiana sobre él, impone, la ideología de género, transmite una concepción laicista de la vida, donde no cabe Dios o ha de ser recluido a la esfera de lo privado. 

Ante esta situación recuerdan a los padres que pueden defender este derecho que tienen con todos los medios legítimos a su alcance, entre ellos la objeción de conciencia. “Estando en juego la educación de vuestros hijos y la libertad de educación, los padres podéis tener por seguro que si optáis por la objeción de conciencia estaréis también optando por la defensa de vuestros hijos, por la tutela de derechos fundamentales y contribuyendo al bien común” continua el texto. Así mismo le recuerda la importancia de elegir la asignatura de Religión y moral católica, elección que es aún más importante que nunca si cabe. “Estemos todos muy atentos y velemos por una escuela que eduque verdaderamente y no destruya la personalidad de vuestros hijos con publicaciones e instrumentos didácticos, o con enseñanzas inadecuadas o dañosas”, concluye la Carta. 

En este sentido se han movilizado numerosas asociaciones en España para promover esta objeción de conciencia en defensa de los valores y de la moral a la hora de educar a sus hijos. Son ya muchas las familias que han presentado esta objeción de conciencia. La Asociación Profesionales por la Ética ha publicado una Guía sobre la objeción de la conciencia en la que explica los principales contenidos de la asignatura y el derecho que ampara a los padre para recurrir a este medio de defensa. (RG) (Agencia Fides 12/6/2007 Líneas: 38 Palabras: 525)
Misión
Roma - “Las nuestras son pequeñas comunidades de fieles que testimonian el amor de Cristo hacia toda la humanidad entre poblaciones que son en su mayoría de religión islámicas” dice a la Agencia Fides Mons. Mons. Vincent Landel, Arzobispo de Rabat (Marruecos) y Presidente de la Conferencia Episcopal Regional del Norte África, (CERNA) en Roma para la visita Ad Limina. Forman parte de la CERNA a los Obispos de Marruecos, Argelia Túnez y Libia. 

“No tenemos dificultad en vivir y testimoniar la fe en un entorno islámico” subraya Mons. Landel. “Nosotros no hacemos proselitismo, nuestras comunidades están formadas por fieles procedentes de otros Países, europeos y de África subshariana, pero no vivimos aislados del resto de la población. Tenemos un buen diálogo con nuestros hermanos de fe islámica y colaboramos con ellos en el campo de la promoción humana, de la asistencia a los más necesitados. La aportación ofrecida por la Iglesia católica en el campo educativo, sanitario y asistencial es respetada por las autoridades y muy bien acogida por la población. Nuestra tarea en efecto es la del testimonio del amor infinito de Dios hacia todos los hombres y del anuncio del Evangelio por medio de nuestras vidas.” 

Mons. Landel afirma que la situación internacional no ha tenido un impacto significativo en la vida de las comunidades cristianas Norafricanas. “Somos parte integrante de la población local, vivimos en amistad con los musulmanes, nos conocemos desde hace años. Saben que la nuestra es una presencia de paz basada en el respeto recíproco. Lo que quiero subrayar con fuerza es que es intensamente injusta y equivocada la ecuación “islámico igual a terrorista.” 

Hay muchos miedos e incomprensiones que pueden ser superados con el conocimiento recíproco. ES necesario profundizar en este conocimiento para crear un mundo en el que se de la paz basada en el respeto del otro” afirma el Arzobispo de Rabat. 

“En su opinión ¿la Iglesia Norafricana puede ayudar Europa a comprender mejor la cultura y la religión de la otra orilla del Mediterráneo, a la luz de la alarma provocada por los flujos de emigrantes?” , preguntamos a Mons. Landel. No sé si nuestras comunidades podrán ayudar a Europa a comprender mejor el mundo Norafricano. Sólo sé que por medio de nuestro testimonio en estos Países, inspirado en la figura de Charles de Foucauld, las poblaciones locales pueden ver en que consiste el amor de Cristo por medio de la ayuda ofrecida por la Iglesia católica a los emigrantes” concluye el Presidente de los Obispos del Norte de África, quien en varias ocasiones ha intervenido para llamar la atención sobre el drama de los emigrantes en busca de mejores condiciones de vida en Europa (ver Fides 16 de febrero y 3 de noviembre de 2006). (L.M) (Agencia Fides 6/6/2007 Líneas: 35 Palabras: 502)
Ciudad del Vaticano - La necesidad de redactar un documento sobre la “Pastoral de la Carretera” surge en medio del I Encuentro Europeo de los Directores Nacionales de esta pastoral, celebrado en febrero del 2003 en el Pontificio Consejo para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes. A partir de entonces inició la compleja elaboración del texto, redactado por numerosos expertos, que situaron esta pastoral “en el ámbito más amplio de la misión de la Iglesia universal”. Las “Orientaciones” fueron presentadas el 19 de junio en la Sala de prensa de la Santa Sede por el Card. Renato Martino, Presidente del Pontificio Consejo para la Pastoral para los Emigrantes e Itinerantes, y por el Arzobispo Agostino Marchetto, Secretario del mismo Consejo.

“Las orientaciones se estructuran en cuatro partes bien diversas - dijo el Card. Martino - teniendo presente la especificidad y la amplitud de los problemas ligados a la carretera como ámbito pastoral: la primera está dedicada a la Pastoral para los usuarios de la calle y de los ferrocarriles y de todos aquellos que trabajan en los servicios correspondientes; la segunda y la tercera parte respectivamente, se refiere a las mujeres y a los niños de la calle; la cuarta, en fin, a los sin techo (clochard)”.

El fenómeno de la movilidad humana caracteriza particularmente el hombre contemporáneo que, para moverse, necesita medios adecuados. La calle y el ferrocarril - recordó el Cardenal Martino - tienen que estar al servicio de la persona humana como instrumentos para facilitar la vida y el desarrollo integral de la sociedad. El desplazamiento une las personas, facilita el diálogo, da lugar a procesos de socialización y al enriquecimiento personal. La calle, además de ser una vía de comunicación, es un lugar de vida con sus aspectos positivos (entre los cuales “ocasión para acercarse a Dios, para facilitar el descubrimiento de la belleza del creado”) y negativos (ruido, contaminación atmosférica, accidentes de la calle, etc).

En el Antiguo Testamento están descriptas las constantes migraciones y peregrinaciones en las cuales el Pueblo de Dios siempre asistió bajo la protección de Yahvè, y en el Nuevo Testamento las referencias a los desplazamientos, en la calle, en los viajes, son numerosas. “Podemos afirmar - dijo el Cardenal - que el viaje no es solamente un desplazamiento físico, más bien, posee una dimensión espiritual, es decir, relacionada con las personas, contribuyendo a la actuación del designio del amor de Dios. Cristo es el “Camino y la Vía”. Luego de subrayar que “es de fundamental importancia que el conductor tenga un comportamiento responsable y de auto control cuando conduce”, el Cardenal Martino se detuvo en los aspectos éticos de la conducción: “La capacidad de convivir y entrar en relación con los otros, presupone que el conductor tenga algunas cualidades concretas y específicas, a decir, el dominio de sí, la prudencia, la cortesía, un adecuado espíritu de servicio y el conocimiento de las leyes del Código de la carretera”.

En Mérito a las virtudes cristianas del conductor, en primer lugar está la Caridad, es decir, la Prudencia, necesaria e importante en relación a las circunstancias de la carretera y, en fin, la Justicia. Quien emprende un viaje, parte siempre con una Esperanza, aquella de llegar a destino. “Para los creyentes, la razón de dicha esperanza está en la certeza que, en el viaje hacia la meta, Dios camina con el hombre y lo preserva de los peligros”. El documento presenta asimismo un “decálogo” en analogía a los Mandamientos del Señor. La tarea de la Iglesia en este específico sector pastoral es el de “denunciar situaciones peligrosas e injustas causadas a menudo en el tráfico”. De frente a un problema tan grave, la Iglesia y el Estado - cada uno en el ámbito de las propias tareas - tienen que obrar en modo tal de crear una conciencia general y pública en relación a la seguridad vial y promover, con todos los medios, una correspondiente y adecuada educación a los conductores, a los viajeros y peatones”. El Card. Martino concluyó: “La movilidad, característica de la sociedad contemporánea de todo el mundo, constituye hoy, con sus problemas, un desafío urgente para las Instituciones y para los individuos, como así también para la Iglesia. Consecuentemente, los creyentes en el Hijo de Dios hecho hombre para salvar la humanidad, no pueden quedar inertes de frente a este nuevo horizonte que se abre a la Evangelización, para promover, en nombre de Jesucristo, todo el hombre y cada hombre”. (S.L.) (Agencia Fides 20/6/2007 - Líneas: 53 Palabras:765) 
Ciudad del Vaticano - “La Iglesia en Togo hace progresos lentos pero constantes” afirma a la Agencia Fides Su Exc. Mons. Ambroise Kotamba Djoliba, Obispo de Sokodé y Presidente de la Conferencia Episcopal de Togo, presente en Roma en visita “Ad Limina”. “Nuestra prioridad es poner el acento sobre la formación cristiana, humana y espiritual de los fieles”, afirma Mons. Djoliba. “En este sentido es esencial el rol de las escuelas católicas, abierta a todos, y de los seminarios para la formación del clero, particularmente el Seminario Mayor tiene una gran importancia. Agradecemos a los misioneros que tuvieron y que tienen un rol fundamental sobre todo en el campo de la escolarización”.

“Todos los componentes de la Iglesia, sacerdotes, religiosos, religiosas, laicos, necesitan recibir una adecuada formación para responder a las exigencias del pueblo”, precisa el Presiente de los Obispos del Togo. “Para la formación es necesario entender también la inculturación de la fe para que nuestros fieles no se sientan extranjeros en su propia Iglesia. En este contexto es necesario recordar que en nuestro País la religión tradicional marcó fuertemente y continúa influenciando la vida de las personas. Por este motivo tenemos que dar a los fieles los instrumentos para que en medio de las dificultades que encuentran a causa de las creencias tradicionales, puedan encontrar en la fe católica los recursos necesarios para hacer frente a estos desafíos”.

A este propósito Mons. Djoliba recuerda el desafío puesto por las sectas extranjeras que están presentes en Togo. “Sin duda hay sectas muy activas: existe una proliferación de sectas americanas que disponen de importantes financiamientos gracias a los cuales pueden imponerse por doquier y estimulan a los cristianos. Las sectas son activas principalmente en las clases sociales más pobres, presentando soluciones inmediatas para resolver sus problemas. Nuestros fieles necesitan encontrar un fuerte sostén en la Iglesia para permanecer fieles al mensaje de Cristo”.

En cuanto a las relaciones con las otras confesiones religiosas, Mons. Sokodé afirma que existe “una buena colaboración y un respeto recíproco con las otras Iglesias cristianas y con el Islam, sobre todo en el campo social y de la asistencia a las personas más necesitadas. Constatamos la llegada de financiamientos de otros Países para la construcción de mezquitas y la predicación de la religión islámica”.

En el campo social y político, Togo vivió tensiones después de la muerte del Presidente Gnassingbé Eyadema en febrero del 2005 (ver Fides 8 febrero del 2005). “La situación se estabilizó lentamente”, afirma el presidente de la Conferencia Episcopal del Togo. “Tenemos confianza en las próximas elecciones: esperanza que se desarrollarán en un modo correcto y pacífico. Estoy convencido que es así que el País encontrará la paz”.

Viniendo a Roma para la visita Ad Limina los Obispos del Togo tuvieron la ocasión de hacer partícipe a la Iglesia universal de las esperanzas y de las dificultades de la Iglesia y de la nación del Togo. A este propósito Mons. Djoliba afirma que se espera de la Iglesia universal “antes que nada el apoyo en la oración: quisiéramos hacer saber a nuestros “hermanos en la fe qué viven otros Países, que en Togo estamos pasando por un momento difícil para que nos tengan presente en la oración. Luego pedimos la ayuda material porque la situación económica es muy dura y necesitamos el sostén de las Iglesias hermanas para realizar nuestras estructuras. Asimismo necesitamos ayuda para la formación de nuestros seminaristas. Hemos creado un seminario con la iglesia de otros países para la formación de nuestros sacerdotes. Esperamos que sucesivamente podamos poner en red los recursos espirituales, humanos y materiales de las Iglesias de nuestra región para potenciar el servicio ofrecido a los fieles de nuestros Países”.

“La Iglesia es muy bien vista por la población porque está cercana a la gente común. En todas las aldeas hay sacerdotes y religiosas responsables de dispensarios y que prestan un buen servicio. Esto, para nosotros, significa testimoniar con hechos concretos el amor que Dios tiene con su pueblo”, concluye el Obispo de Sokodé. (L.M.) (Agencia Fides 22/6/2007 Línea: 50 Palabras: 694)
Vida

Buenos Aires - Ante la existencia de distintos proyectos que pretenden despenalizar el crimen del aborto, reglamentando los llamados “abortos no punibles”, la Conferencia Episcopal Argentina (CEA) reiteró en un comunicado que “nunca el aborto es una solución”. En el comunicado, está firmando por el Cardenal Jorge Mario Bergoglio, Arzobispo de Buenos Aires y Primado de Argentina, Presidente de la Comisión Ejecutiva de la CEA, y por los vicepresidentes Mons. Luis Héctor Villalba, Arzobispo de Tucumán y Mons. Agustín Roberto Radrizzani SDB, Obispo de Lomas de Zamora. 

Los Obispos reiteran una vez más en este momento “como Pastores a quienes se les ha confiado el Pueblo de Dios y ciudadanos comprometidos con el bien común”, que “el derecho a la vida es el primer derecho natural de la persona humana, preexistente a toda legislación positiva, y que resulta garantizado por la Constitución Nacional”. Así mismo recuerdan que “no existe en nuestra legislación norma alguna que autorice a los gobiernos o a las legislaturas provinciales o de la Ciudad de Buenos Aires, a legislar sobre cuestiones de fondo” como tampoco “existe acto administrativo o norma alguna que pueda excluir del control de los jueces el estudio de un caso en el que se ponga en juego el derecho a la vida”. Los Obispos reiteran con fuerza y convicción que “nunca el aborto es una solución. La opción será siempre la vida”. Por todo ello realizan un llamamiento a todos los ciudadanos a “sumar su apoyo en la defensa de la vida, y a los legisladores a defender la Constitución”.

También el Secretariado de la Familia de la Conferencia Episcopal Argentina ha publicado una nota sobre este tema recordando que “la persona por nacer posee derechos reconocidos por la Constitución Nacional y demás leyes nacionales, desde el mismo momento de la concepción” y, por tanto, “el aborto siempre es un crimen y, aunque en algunos casos se lo excluya de la sanción de las leyes, no por ello dejará de ser un delito”. (RG) (Agencia Fides 6/6/2007)
QUAESTIONES

VATICANO - Entregado al Santo Padre el ‘Documento de Aparecida’. En la Asamblea General del CELAM en julio se estudiará el desarrollo de la Gran Misión Continental

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El lunes 11 de junio fue presentado al Santo Padre, Benedicto XVI el Documento Final de Conclusiones de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe que se ha celebrado en Aparecida (Brasil) del 13 al 31 de mayo. El documento fue entregado por los tres presidentes de la V Conferencia, el Cardenal Francisco Javier Errázuriz, Arzobispo de Santiago de Chile, Card. Giovanni Battista Re, Prefecto de la Congregación para los Obispos y Presidente de la Pontificia Comisión para América Latina, y el Card. Geraldo Magella Agnelo, Arzobispo de São Salvador de Bahia ( Brasil), recibidos en Audiencia por el santo Padre. El objetivo fundamental de esta audiencia, según informa el CELAM, era presentar el fruto de los 18 días de trabajo concretados en el llamado ‘Documento de Aparecida’ y compartir con el Santo Padre las jornadas vividas durante la V Conferencia y el ambiente en que se realizó, no sólo por el ambiente físico del Santuario, sino por el clima de comunión y de presencia del Espíritu Santo que todos los asistentes experimentaron.

El Documento de Aparecida, presentado, tiene tres grandes partes que siguen el método de reflexión teológico-pastoral “ver, juzgar y actuar”. Propone mirar la realidad con ojos iluminados por la fe y un corazón lleno de amor, proclama con alegría el Evangelio de Jesucristo para iluminar la meta y el camino de la vida humana, y busca, mediante un discernimiento comunitario abierto al soplo del Espíritu Santo, líneas comunes de una acción realmente misionera, que ponga a todo el Pueblo de Dios en un estado permanente de misión. Ese esquema tripartito está hilvanado por un hilo conductor en torno a la vida, en especial la Vida en Cristo, y está recorrido transversalmente por las palabras de Jesús, el Buen Pastor: “Yo he venido para que las ovejas tengan vida y la tengan en abundancia” (Jn 10,10).

“Ahora esperamos que el Santo Padre apruebe el documento presentado para compartirlo con todas las comunidades que con ansiedad esperan sus directrices para seguir la labor evangelizadora en este continente de la esperanza” se lee en el comunicado del CELAM . En espera de esa aprobación, el CELAM está preparando su próxima asamblea ordinaria, que tendrá lugar en La Habana (Cuba) del 10 al 13 de julio próximos, y en la que se buscará entre otras cosas colocar las bases para el desarrollo de la Misión en el Continente que dará continuidad a la Conferencia de Aparecida. (RG) (Agencia Fides 12/6/2007 Líneas: 31 Palabras: 440)
VATICANO - XXV Aniversario del Episcopado del Cardenal Ivan Dias, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Cardenal Dias, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos y Gran Canciller de la Pontificia Universidad Urbaniana, celebra hoy su Jubileo de Episcopado. En efecto, el 8 mayo de 1982 el Santo Padre Juan Pablo II lo nombraba Arzobispo titular de Rusubisir e Pro-Nuncio Apostólico en Ghana, Togo e Benín. El 19 junio de 1982 recibía la ordenación episcopal en la Basílica Apostólica de San Pedro durante el rito presidido por el Cardenal Agustín Casaroli, Secretario de Estado Vaticano. El Cardenal Días recordará éste importante aniversario en la tarde de hoy, 19 de junio, a las 18, durante la solemne Concelebración Eucarística que presidirá en la Capilla del Pontificio Colegio Urbano. En el Solemne rito participarán todas las realidades que dependen de Dicasterio Misionero, que se unirán en la común oración de alabanza al Señor por estos 25 años de ministerio episcopal, invocando una renovada efusión de los dones del Espíritu Santo para sostener la importante tarea que se le confió como coordinador y guía de la obra de la evangelización de los pueblos y la cooperación misionera en el mundo.

El Cardenal Iván Días nació en Mumbai el 14 abril de 1936. Fue ordenado Sacerdote en Bombay el 8 de diciembre de 1958. Estudió en la Pontificia Academia Eclesiástica en Roma (1961-1964). Obtuvo la licenciatura en Derecho Canónico en 1964 en la Pontificia Universidad Lateranense en Roma. En 1964 trabajó en la Secretaría de Estado para preparar la visita del Papa Pablo VI a Bombay con ocasión del Congreso Eucarístico Internacional. Entre 1965 y 1973 fue Secretario en muchas Nunciaturas Apostólicas en Europa, Asia, África. Entre 1973 y 1982 fue Jefe Sección en la Secretaría de Estado. El 8 de mayo de 1982 fue nombrado Arzobispo titular de Rusubisir y Pro-nuncio Apostólico en Ghana, Togo y Benín (1982 - 1987). El 19 junio del mismo año recibió la ordenación episcopal. Entre 1987 y 1991 fue Pro-nuncio Apostólico en Corea del Sur. Del 1991 al 1997 Nuncio Apostólico en Albania. El 8 de noviembre de 1996 fue nombrado Arzobispo de Bombay y el 13 marzo del año sucesivo tomó posesión de la diócesis. Fue Presidente Delegado de la 10ª Asamblea general ordinaria del Sínodo de los Obispos (octubre 2001). Fue creado y publicado Cardenal en el Consistorio del 21 de febrero de 2001, con el Título del Spirito Santo alla Ferratella, de Juan Pablo II. El 20 mayo de 2006 el Papa Benedicto XVI lo nombró Prefecto de la Congregación para la evangelización de los Pueblos. (S.L)(Agencia Fides 19/6/2007; Líneas: 32 Palabras: 441)
VATICANO - “Depongo estos 25 años de ministerio Episcopal en el Corazón Inmaculado de María, porque María ha sellado todo mi Episcopado, y con Ella repito al Señor: soy tu siervo” – El Card. Dias celebra la Santa Misa en el Jubileo de plata de su Episcopado

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El Card. Dias, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, presidió una solemnce Concelebración Eucarística en la Capilla del Pontificio Colegio Urbano, el día de su XXV aniversario de ordenación episcopal, el martes 19 de junio. “Agradezco al Santo Padre por las palabras autógrafas que me ha dirigido – dijo el Card. Dias en su homilía – y agradezco al Señor por todo aquello que me ha dado en estos veinticinco años de Episcopado”. Dirigiéndose luego a los representantes de las diversas realidades que forman parte del Dicasterio de Propaganda Fide y que llenaban la capilla, el Cardenal dijo: “Vosotros sois la familia que el Señor ha querido darme” y exhortó a todos a vivir y obrar siempre en este espíritu de familia.

Recorriendo estos 25 años, el Card. Dias dijo “haber aprendido tantas lecciones” sobre todo en el servicio que realizó en las Nunciaturas en diversas partes del mundo, teniendo modo de tocar el sufrimiento de tantas personas que, incluso en las tribulaciones, demostraban una gran fe en el Señor. En particular recordó su visita al leprosario de Togo, donde los leprosos vivían unidos a su pastor: “Cuando me salieron al encuentro estaban llenos de alegría, y me dijeron: nosotros no tenemos ojos, ni manos, ni pies, pero damos gracias de todos modos al Señor por lo que nos ha dejado respecto a lo que nos ha quitado”. Asimismo contó del duro trabajo en Ghana de los mineros para extraer de una tonelada de tierra solo 10 gramos de oro. El Card. Dias concluyó su homilía confiando a la oración de todos sus 25 años de Episcopado y aquellos que el Señor le concederá en el futuro: “Depongo estos 25 años de ministerio Episcopal en el Corazón Inmaculado de María, porque María ha sellado todo mi Episcopado, y con Ella repito al Señor: soy tu siervo, según mi lema episcopal”. (S.L.) (Agencia Fides 20/6/2007; líneas 22, palabras 317)

VATICANO - “Benedicto XVI a Asís: anunciar con San Francisco la sencillez del Evangelio en un mundo complejo”. Una aportación del P. Pietro Messa, OFM

Roma (Agencia Fides) - El domingo 17 de junio el Santo Padre Benedicto XVI irá en visita pastoral a Asís en el VIII centenario de la conversión de San Francisco. Para la circunstancia la Agencia Fides publica una aportación del P. Pietro Messa, OFM, Rector de la Escuela Superior de Estudios Medievales y Franciscanos de la Pontificia Universidad Antonianum de Roma.

“No podemos escondérnoslo: aún imitando a Juan Pablo II en algunos aspectos, el Papa Benedicto XVI no está siguiendo las huellas de su predecesor y esto se ha visto desde el principio del pontificado. Por citar sólo algunos ejemplos, las beatificaciones ya no son presididas por el Papa sino más bien celebradas por un representante del Santo Padre, que habitualmente es el Prefecto de la Congregación para las Causas de los Santos y, el mismo rito de beatificación se desarrolla en las diócesis que han promovido la causa del nuevo beato, o en otra localidad que se considere idónea; el Consejo pontificio para el Diálogo Interreligioso está, en un cierto sentido, incorporado por el Consejo Pontificio para la Cultura; las audiencias a grupos individuales han disminuido y del mismo modo los mensajes firmados personalmente por el Papa. Poco tiempo después de la elección de Benedicto XVI un atento observador, como lo es el vaticanista Luigi Accattoli, constatando tal diversidad con Juan Pablo II, escribió que está bien que cada astro gire en su órbita, sin querer imitar estilos que no son los suyos.

En este cambio tampoco Asís ha sido inmune, y eso no tanto porque con ocasión del nombramiento del arzobispo Domenico Sorrentino como Obispo de la ciudad publicó un Motu propio que sometía las Basílicas patriarcales -ahora papales puesto que el Pontífice ha renunciado al título de Patriarca de occidente- a la jurisdicción del Obispo de la ciudad, sino más bien por las intervenciones que Benedicto XVI ha hecho acerca de la figura de san Francisco. En efecto él se ha referido varias veces al Santo de Asís, sea poniendo en guardia contra un «“abuso” de la figura de san Francisco» -con la consecuencia de «traicionar su mensaje»-, sea indicando el encuentro con Jesucristo como centro. 

En un encuentro con los sacerdotes de la diócesis de Albano, el 1° de septiembre de 2006, a propósito de san Francisco afirmó que «no era sólo un ambientalista o un pacifista. Era sobre todo un hombre que se había convertido. He leído con placer que el Obispo de Asís, Mons. Sorrentino, precisamente para remediar este “abuso” de la figura de san Francisco, con ocasión del VIII centenario de su conversión quiere convocar a un “Año de conversión”, para ver cuál es el verdadero “desafío”. Quizás todos nosotros podamos animar un poco a la juventud para que comprendiera en que consiste la conversión, uniéndolo a la figura de san Francisco, para buscar un camino que amplíe la vida. Francisco era una especie de “play-boy.” Luego, sintió que esto era insuficiente. Oyó la voz del Señor: “Reconstruye mi casa”. Paulatinamente entendió que quería decir “construir la Casa del Señor”.

El Papa hace referencia a la carta del Obispo de Asís, Mons. Domenico Sorrentino, en la cual se afirma: «“Francisco, ve, repara mi casa que, como ves, está toda en ruina”. Esta palabra del Crucifijo empujó a Francisco a dedicarse a la restauración material de la iglesia de San Damián y a otras iglesias. ¿Pero podía limitarse a esto el significado de aquella voz? Los biógrafos leerán en esto la misión del Pobrecito : la renovación espiritual de la cristiandad. Es indudable que allí se encuentra también este aspecto. Me parece sin embargo que, en el trabajo espiritual que el joven Francisco estaba viviendo, aquella palabra de vocación y misión fue percibida por él ante todo como una invitación a llevar hasta el final la conversión ya iniciada, haciendo propios los deseos y designios de Cristo para su Iglesia.” 

El 2 de septiembre de 2006, en el mensaje dirigido a Mons. Domenico Sorrentino, Obispo de Asís, con ocasión del vigésimo aniversario del encuentro interreligioso de oración por la paz, Benedicto XVI escribió: «Por su iniciativa audaz y profética, Juan Pablo II quiso elegir el sugestivo escenario de esta Ciudad de Asís, universalmente conocida por la figura de San Francisco. Efectivamente, el Pobrecito encarnó de modo ejemplar la bienaventuranza proclamada por Jesús en el Evangelio: “Dichosos los que trabajan por la paz, porque Dios los llamará hijos suyos” (Mt5,9). El testimonio que él dio en su tiempo también hoy constituye un natural punto de referencia para cuantos cultivan el ideal de la paz, del respeto por la naturaleza, del diálogo entre las personas, entre las religiones y las culturas. Sin embargo es importante recordar, si no se quiere traicionar su mensaje, que fue la elección radical de Cristo lo que le proveyó la llave de comprensión de la fraternidad a la cual todos los hombres estamos llamados, y a la cual también las criaturas inanimadas - de “hermano sol” a “hermana luna”- de algún modo participan. Por lo tanto, me gusta recordar que, en coincidencia con este vigésimo aniversario de la iniciativa de oración por la paz de Juan Pablo II, también se celebra el octavo centenario de la conversión de San Francisco. Ambas conmemoraciones se iluminan recíprocamente. En las palabras dirigidas a él por el Crucifijo de San Damián - “Vé, Francisco, arregla mi casa”... -, en su elección por una pobreza radical, en el beso al leproso en el cual se expresa su nueva capacidad de ver y querer a Cristo en los hermanos sufrientes, iniciaba aquella aventura humana y cristiana que continúa fascinando a muchos hombres de nuestro tiempo y convierte esta Ciudad en meta para muchos peregrinos”.

Sobre todo en el discurso dirigido con ocasión del rezo del ángelus del domingo 22 de octubre 2006, Benedicto XVI ofrece una lectura - o para expresarlo con el término apropiado que le gusta al Papa, una “hermenéutica”- de la vicisitud del Santo de Asís. Después de haber recordado que en aquel domingo se celebraba la octogésimo Jornada Misionera Mundial, «instituida por el Papa Pío XI, que dio un fuerte impulso a las misiones ad gentes», dijo: «La misión parte del corazón: cuando nos detenemos para rezar delante del Crucifijo, con la mirada dirigida a aquel costado traspasado, no se puede no experimentar dentro de si la alegría de saberse amados y el deseo de amar y de hacerse instrumentos de misericordia y reconciliación. Así le ocurría, hace 800 años, al joven Francisco de Asís, en la pequeña iglesia de San Damián, que en aquel entonces estaba destruida. De lo alto de la Cruz, ahora custodiada en la Basílica de Santa Clara, Francisco sintió que Jesús le decía: “Vé, repara mi casa que, como ves, está en ruinas”. Aquella “casa” era ante todo su propia vida, necesitada de “arreglo” a través de una verdadera conversión; era la Iglesia, no aquella hecha de ladrillos, sino de personas vivas, necesitada siempre de purificación; era también toda la humanidad, en la que Dios quiere habitar. La misión siempre parte de un corazón transformado por el amor de Dios, como testimonian innumerables historias de santos y mártires, que, con modalidades diferentes, han gastado la vida al servicio del Evangelio» San Francisco, hombre convertido, es presentado como ejemplo de la «misión de Jesús, que se resume en esto: llevar a cada persona la buena noticia que “Dios es amor” y, justamente por esto, quiere salvar el mundo”.

Esta llamada a no vaciar la experiencia de Francisco reduciéndolo a un simple pacifista o ambientalista parece rememorar cuánto decía Pio XI y, antes de él Benedicto XV. En efecto Benedicto XV en la carta encíclica “Sacra propediem” del 1921, con ocasión del séptimo centenario de la fundación de la Tercera Orden Franciscana, escribe: «Ante todo conviene que cada uno tenga una idea exacta de la figura de San Francisco, en cuánto algunos, según la invención de los modernistas, presentan al hombre de Asís poco obediente a esta Cátedra apostólica, como el campeón de una vaga religiosidad, tanto que él no puede ser correctamente llamado ni Francisco de Asís ni santo». 

La recuperación de la dimensión trascendental en la vicisitud de Francisco de Asís, corrigiendo las falsificaciones laicas, también la realizó Pío XI en 1924, con ocasión del séptimo centenario de los Sagrados Estigmas, a través de una carta encíclica que reafirmó el carácter sobrenatural del acontecimiento. Sin embargo la intervención más acreditada de Pío XI respecto al Santo de Asís fue la encíclica “Rite expiatis” del 1926, con ocasión del séptimo centenario de la muerte de San Francisco, en la cual dirigiéndose a los fieles decía: “rehuyendo de aquella imaginaria figura que con gusto se hacen del Santo los partidarios de los errores modernos o los seguidores del lujo y las delicadezas mundanas, buscando proponer a la fiel imitación de los cristianos aquel ideal de santidad que él reiteró en sí derivándolos de la pureza y de la sencillez de la doctrina evangélica. Nuestro deseo es pues que las fiestas religiosas y civiles, las conferencias y los discursos sagrados que se tendrán en este centenario busquen celebrar con manifestaciones de verdadera piedad al Seráfico Patriarca, sin hacer de ello un hombre ni totalmente diferente ni solamente disímil de como lo hicieron los regalos de naturaleza y gracia, de los que se sirvió admirablemente para alcanzar él mismo y para facilitar al prójimo la más alta perfección. [...].

Y ¿por qué, a pesar del largo tiempo transcurrido desde la muerte del Seráfico, se enciende de nuevo el ardor y la admiración, no sólo de los católicos, sino de los mismos no-católicos, sino es porque su grandeza refulge hoy en las mentes no menos brillantes que en el pasado, y por qué se implora con ardiente afán la fuerza de su virtud, que continua siendo tan eficaz para remediar los males de la sociedad? 

Ay, cuánto mal hacen y cuán lejos están del conocimiento de Francisco aquellos que, para servir a sus fantasías y errores, se imaginan, (¡increíble!), un Francisco intolerante con la disciplina de la iglesia, descuidado de los mismas dogmas de Fe, precursor e incluso divulgador de aquella múltiple y falsa libertad, que se empezó a exaltar al inicio de la edad moderna, y cuántos problemas dio a la Iglesia y a la sociedad civil”.

Después de haber enumerado las virtudes de san Francisco, Pío XI escribe: “Nos ha gustado, Venerados a Hermanos, reteneros más detenidamente en la contemplación de estas altísimas virtudes, justamente porque, en nuestros tiempos, muchos infectados por el falso espíritu de secularismo, tratan habitualmente de desacreditar nuestros santos héroes de la luz verdadera y gloria de su santidad. Estos escritores perciben a los santos como sencillos modelos de excelencia humana o como profesores de un espíritu vacío de religión, alabándolos y magnificándolos exclusivamente por lo que han hecho por el progreso de las artes y ciencias, o porque ciertas obras de misericordia se han hecho por ellos. No dejamos por tanto de maravillarnos como una tal admiración por san Francisco, así diezmado y falsificado, pueda favorecer a sus modernos aficionados, los que anhelan las riquezas y las delicias, o ataviados y perfumados frecuentan las plazas, las danzas y los espectáculos o se envuelven en el barro de los deleites, o ignoran o rechazan las leyes de Cristo y la Iglesia. [...] Por tanto Francisco, adiestrado por las fuertes virtudes que hemos recordado, está llamado providencialmente a la obra de reforma y salvación de sus contemporáneos y ayuda a la Iglesia universal. En la iglesia de San Damián, dónde solió rezar con gemidos y suspiros, por tres veces oyó bajar del cielo una voz: “Ve, Francisco, restaura mi casa que cae.” Él, por aquella profunda humildad que le hacía creer que él mismo era incapaz de cumplir cualquier obra grandiosa, no comprendió el significado secreto que esta frase contenía; pero bien lo descubrió claramente Inocencio III argumentando cuál era el designio del misericordioso Dios a través de una visión milagrosa en la cual se presentó Francisco en acto de sostener con sus hombros el templo cadente del Laterano.

Pero especialmente a nuestros días, estudiados más a fondo por parte de los eruditos los argumentos franciscanos y multiplicadas en gran número las obras de prensa en varios idiomas, y despertado el ingenio de los competentes para realizar trabajos y obras artísticas de gran calidad, la admiración hacia san Francisco se hizo desmedida entre los contemporáneos, aunque no siempre bien comprendida. Así otros admiraron en él la índole naturalmente llevada a manifestar poéticamente los sentimientos del alma, y el “Cántico” famoso se convirtió en la delicia de la erudita posteridad, la cual reconoce en ella un antiguo ensayo del vulgar naciente. Otros quedaron hechizados por su gusto por la naturaleza, en donde él parece compenetrado no sólo por el atractivo de la naturaleza inanimada, del fulgor de los astros, de la amenidad de los montes y los valles umbrosos, sino, como Adán en el edén antes de la caída, conversa con los mismos animales, casi unido a ellos con cierta hermandad, y haciéndolos obedientes a sus signos. Otros exaltan de él el amor por la patria, porque a él se debe nuestra Italia, que se jacta del feliz honor de haber nacido en ella, una fuente de beneficios más copiosa que cualquier otro país. En fin otros lo celebran por esa singular comunidad de amor suya, que une a todos los hombres.

Todo eso es verdad, pero es lo de menos, y se debe entender en el recto significado: ya que quién se queda en eso como en lo más importante, o quisiera sacar de ello el significado para justificar su propia pusilanimidad, para justificar falsas opiniones propias, para sustentar algún prejuicio propio, seguramente estropearía la auténtica imagen de Francisco. En efecto, de aquella universalidad de virtudes heroicas que hemos señalado brevemente, de aquella austeridad de vida y predicación de penitencia, de aquella múltiple y dura acción para el saneamiento de la sociedad, resalta en plenitud la figura de Francisco, propuesta no tanto para la admiración, cuánto para la imitación del pueblo cristiano. Siendo Heraldo del Gran Rey, él dirigió sus miras a que los hombres se conformaran a la santidad evangélica y al amor a la Cruz, y no solo a que se convirtieran en enternecidos amantes de las flores, los pájaros, los corderos, los peces o las liebres. 

Que si él parece transportado hacia las criaturas por una cierta ternura de cariño [...] no es otra la causa que su misma caridad hacia Dios lo que le mueve a amar a dichas criaturas [....] Además, ¿qué prohíbe a los italianos de engreirsese del Italiano, que en la misma liturgia es llamado “luz de la Patria”? ¿Qué les impide a los partidarios del pueblo de predicar la que fue la caridad de Francisco hacia todos los hombres, especialmente hacia los pobres? Pero algunos estén atentos por el exagerado amor hacia la propia nación, de jactarse casi como signo y estandarte de este encendido amor nacional, el “campeón católico”; los otros se guarden de aceptarlo como un precursor y patrón de errores, de los cuales él estuvo lejano, como ningún otro. Por otra parte todos aquéllos que, no sin algún afecto de piedad, toman gusto a estas alabanzas menores de Francisco de Asís, y se dedican realmente con fervor a promover las fiestas centenarias, quiera el cielo que, como son dignos de nuestros encomios, así de la misma fausta solemnidad traigan un fuerte estímulo para examinar más agudamente la auténtica imagen de este grande imitador de Cristo, y a aspirar a los mejores carismas”.

Tal preocupación de reafirmar la especificidad cristiana de las vicisitudes de San Francisco está casi ausente en los pontificados sucesivos, compenetrados por otras problemáticas: Pío XII exaltará san Francisco junto a Santa Catalina como patrones de Italia; Juan XXIII irá a Asís para rezar por el éxito del Vaticano II; Pablo VI exhortará nuevamente a los franciscanos a no olvidar la radicalidad de la propia regla en la actualización conciliar; Juan Pablo II en sus primeros años retomará la figura del Santo de Asís como modelo de obediencia a la Iglesia, mientras que el 27 de octubre de 1986 - día de la histórica jornada interreligiosa de oración por la paz - unirá Asís y Francisco al tema de la paz.

Ahora Benedicto XVI parece retomar la diligencia de Pío XI por una justa hermenéutica si no se quiere menospreciar el sentido del mensaje franciscano que ha tenido mucha importancia en la historia de la Iglesia. Hay que considerar que ya desde hace tiempo las voces que advierten del peligro de vaciar de significado la figura de Francisco de Asís han empezado a hacerse sentir. Hace algunos meses un analista, afirmó que algunos «veneran y difunden ilegítimamente un santo romántico y de derivación protestante, esto es, un San Francisco mítico, un tonto del pueblo que habla con lobos y pajaritos y que da palmaditas en las espaldas de todos. Una Vulgata falsa, que menosprecia su mensaje». Su juicio lapidario, dicho en tono periodístico, parece excesivo, pero hace falta tomar acto que ello encuentra una fuerte confirmación en estudios científicos -como los de Sandra Migliore- que han tratado de estudiar los diversos modos como ha sido presentado San Francisco en los siglos XIX y XX. De tales profundizaciones emerge el papel decisivo que ha tenido en los estudios franciscanos Paul Sabatier, pero también la fuerte acentuación de una lectura en cierto sentido romántica y protestante de las vicisitudes del Santo de Asís. 

Sin embargo hay que tener presente que entre Pio XI y Benedicto XVI ha estado el Concilio Vaticano II, que incluso leído en una hermenéutica de continuidad y no de ruptura, ha llevado a acontecimientos anteriormente impensables, como son los encuentros interreligiosos realizados por voluntad de Juan Pablo II en la tierra de San Francisco y que han promovido “el espíritu de Asís”, es decir, esa modalidad de encuentros interreligiosos e interculturales marcados por el diálogo. Habría que decir que tales encuentros han tenido diversas lecturas: desde quién los ha interpretado en una hermenéutica de ruptura - sea exaltándolos viendo en ello el camino hacia una paz basada en el sincretismo, sea demonizándolos como apostasía de la fe - a quien ha sabido dar una interpretación en línea con la tradición de la Iglesia, como en el caso de Hans Urs von Balthasar y del mismo Cardenal Joseph Ratzinger. Lamentablemente hay que decir que con frecuencia es la primera lectura errónea la que ha sido difundida por los medios de comunicación.

Ahora Benedicto XVI va a Asís, no para un encuentro interreligioso, como lo hizo desde 1986 por tres veces Juan Pablo II, sino con ocasión del octavo centenario de la conversión de san Francisco a Jesús. Esta diferencia con su Predecesor no es irrelevante, sin embargo en Asís se encuentran justamente conversión y diálogo, pertenencia a la Iglesia católica romana y ecuménica, identidad cristiana y dialogo interreligioso. Todo esto, sin duda no pasa inadvertido al Papa, gran conocedor del franciscanismo habiendo hecho su tesis doctoral para la capacitación a la enseñanza - en febrero de 1957, hace exactamente cincuenta años - sobre la teología de la historia de Buenaventura de Bagnoregio, uno de los principales biógrafos de san Francisco, pero también convencido - como evidencia Yves Congar - que para comprender el ministerio petrino es necesario volver a san a Francisco. 

Precisamente esta dialéctica entre anuncio misionero y diálogo, cuya solución es determinante para el actual momento histórico y eclesial y cuyas consecuencias serán, en cierto sentido, decisivas para el futuro, hacen que el viaje de Benedicto XVI en Asís sea importante no solo para entender su magisterio, sino también para entender lo el Espíritu dice hoy a la Iglesia.” P. Pietro Misa, OFM, Rector de la Escuela Superior de Estudios Medievales y Franciscanos de la Pontificia Universidad Antonianum de Roma.(Agencia Fides 15/6/2007; Líneas: 223 Palabras: 3675)
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